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A mis hiios Cor!omagno� Flor dé ,Moría y E:..rní/0 1 

con e! invuric1bie cCJriñc, de w podr,.:, 



SENTENCIA 

Ne �ecesi:an expf iw.:iones ni propogor.d;i 

claras estrofas de prontos alas o recics pie:;. 

El verso obswro :¡1Jo n,r1ca vuela, quo j<1m6s . 

CTfrOU, 

será esnobismo o erostrati�;rno: ¡,,umen r.o es! 

El AUTOR. 





A de 

Boina de lo: Fiesta! Como una floresta 
vestida de trinos es hoy mi c.an.:ión. 
Por doquiera escucho n1ú::dca de orq\.\esta 
que alegrr.: la fiesta de mi c,Hc:zón!. 

Este nuevo triunfo que pone otra calma 
sobre h1s que tengo ccnquistadcis ya, 
r:1�; coloca ali0nto de luz 2n t?: cih11 n 
y es lcurel (¿-.. H: r:·�,-�-�;:c: se r.1.,a:..-:!1�t.::rC:! 

Oh ReL:.:a, tu lán1p<1ra de !inos ace i.tc� 
brillará en mi senda, fulgi:á en mi sien, 
brindando a mi vida Jo_, gratos deleites 
qu� t1ólo procur•::n.1 le virt:1d v el bien! 

Q:.v.: r,ni'-i car.ti�1cL�-.; tu c�piritu o:rrvb(r.. 
y den a tu víáa lírico ,,1afr:! 
líoy me encu""1�tro mozo. hc,y me c¡¡c::uent-:o j.o,.-er: 
y ante tu presencia nic sient..) feliz! 

Qué scy un .provcctc,? ... !'"'1"entira, mentira, 
·110 es viejo qt!ien puede r�\ir v ccnto.r,
quien Vi\c ;;.,'..:J en·.!ueúo.s y p 1lsc una !ira
que es trova en el cielo, pre! u dio en el n:ar !

No es viejo el que tiene la ilustre prosapia
del astro y la 0¡_;,11a, de-! ave v !,, !lnr; '
qui¿n ou<lo dei vicio scdtor por lo tc:pia
y hocer dt' st1 1 i s\:eno··. un -..;uoúo d,1 on1or:

El Ande ne es •J;cio :iorc¡uc tenga nieve
sobre su cln1cra ... Ni es VL\tusto oquel
que fue toleronte con la mano ale•1e
que una vez le quiso re bar su laurel!. ..

.. Viejas son las alnla:; donde e� mal <;e af0rra:,
viejos les cé:cbro� 1--uérf.::tnos de luz,
viejos los que quieren redimir la tierra
siendo desertores de su propia cruz! ...



Caducos c:quellos que muerde la envidia, 
de::répitas sombras que se::a el rencol 
y que s6lo llegan al fin de la lidia 
a ver cómo sacan su palie mejor! ... 

Nunc.:a es viejo el cir,lo aue ho·-;peda a la estrella, 
porque er. él ím·p(;ra juvenil edén, 

, ni es vieja 1a tierra, ;{a que ürdiendo en ella
está el fuego ocuito que .:uroia el volcé:n! 

1'ener mu:chos años no es ser viejo. cuando 
el alrr.a es!á llena de ilusiones ... No, 
jam..:s fi.leron viejos \Valt VVhitr.:10:n ca:-,.ta:ndo 
ni u:diendo ironías el gran Bernard Shaw !. .. 

Reina de la :t- iesta•, nunca he sido viejo 
aunque las arrugas me surquen la faz! 
lv.is cabellos blancos son como el espejo 
donde se refleja mi esfucrzc, tenaz! 

Pero ... ;,qué locura 1ne embarga e:;t0 día, 
qué filtro de ensueños me dio su lico:? 
¿Será que mi musa teje una ironía 
a costa de todo mí orgullo interior? 

Claro. no soy viejo porqt!e, hermosa Eugenia, 
ante tu dc:r.aire y ante tu virtud. 
mi alma se convierte de lasca en gardenia 
abierta a los soplos de la juventud! 

Permite. mi Reina, que un bardo indo-hispano, 
cantor fervoroso del Santo de Asis, 
res;:,etuo,,amente te bese la mano 
y coloque en elle: mir:f.ico i1s. 

Después ... en la s.enda dejaré mi huella 
de romero t::iste. Mi viaje lo haré 
llevando el perfume de tu mono bella. 
Y• cuando camine de cs�rella en estrella, 
serán :nis gu:adores tu gracia y mi !e! 
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Francisco a

LEJ\lA: "Nadie lltllH; t.t:1 ,:uél1dc1�0 

dei oro. como él lo :u� 

ck la :::a1:ta pohr,'l<'.··. 

<Composición la1.:rcada cor;. la Flor Xatur,.ti en 11�1,_;��:·u.:-: ;,�::?'!rt1� 

.Jut·gtJS Flnra les'. 

A Francisco de Asís yo bien cono;,:co 
desde hace ::nucho t\empc. Su exi;;�sncio 
es una antor-::hc qt:e no cesa nur.ca 
de ihimn:-:n la t:erra. 
Yo le he v1r)to '1 ;ar oc,: les curni:los 
del mundo, con su clfor}a si0�:1p•c lleno. 
de caridad y k. Yo lo he obst::rv-::do 
reclinar la. ccbezc 
de peregrine augusto, 
sobre el áspero lomo de le pieóra 
qae se alza en la it-;te:n¡ierie de los y-er.nos 
c0mo ar..grito sin ve:, cv:no una q1,;eja. 
exhalcda ar:.�e el p�tra:cno 1�:íir:ito 
por una boca huérfana. de lenqua. ... 
Cubierto por el manto de la nc,cht 
le he nlir:.::do en !;1 ;cr'oc. 
tc!ld�dc cual mirifico jazr:1in 
caído dzl ¡md1n c!e les estrellas. 
La aurota colocó sobre 5t.S sie!1es 
lu!rdnvsa diadc1na 
y les uves del bosque le oírecie:ron 
la gloria musicul de :;us endechas, 
en la fiesta vernácula y ¡;;ropic· a 
que le dieron las selvas. 
Lo he co�t0mplado ccnvc;sar.c:!o a soles 
con el -:l·guc. quP fluye entre la;; quicb:.·o.s, 
con las �alomas y las maripo,;as 
y con la brisa que en las fronde:,; juega. 
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Era rico. Sus padres lo adoraban 
y lo m0jor le dieron de su hacienda: 
para su boca apetitosas viandas, 
para su cuerpo primorosas telas. 
En !os aristocnihcos saiones 
fue el alma d(: lns fiestas: 
gozaba de gran número de afectos 
que iba multiplicando su presencia. 
Además de simpático y buen mozo, 
Francisco era poeta. 
Co;;tor amable del nativo suelo, 
Ge las flore.e:.; q�..J.e ado:r'.lan Ju:..; oraclcras, 
de las fuentes que peinan en los junces 
sus ondulantes, cristalinas trenzas. 
Mcntferrat y Verona 
y Milán y Fforencia, 
n1uchas veces pusieron en su frente 
la ccrona que en lirlccs ccnt.cndo:s 
él logró, swpe:endo a los n1-�jorc.s 
t�ovadores llégados de Provenza: 

Pero la guerra sobre Asís clavó 
sus gorros de tragedia 
y c:qu,?1 jov.:..:n ilu�:tte v valeroso 
.st: crp:-r•�dO r1 lo defensa 
del c- r�1.erid0 tcrruiio 
o,' él amó con patriót:ca terneza. 
Fue preso por las huestes enemigas 
y un o:ño lo tuvieron en siniestra 
cárcel. Cucmdo r..író tanto: desgracia 
en aquella espelunca de n:üseria, 
.su olznc sintió trr.:rn��fonnación divina 

el amor 00r los otro,-; prisioneros 
se acrccent6 de sing\llar manera. 
Los consoló con su palabra dulce, 
los alenté en su pena 
y por él e: su prístino ,'edil 
volvió más d€' uno: descarriada oveja ... 

Cuando salió de la prisión, su vir.la 
era uno: llama inmensa 
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de afecto y caridad. PE-nsó en J csús, 

apóstol de la má;; hermosa id.ea, 

prisicnero .:m la cárcel del amor, 

ce la :,in par terneia 

que sintió pcr los mis1:1os que ller:aro;;, 

Hi cue.-¡:,c de saliva� y hk,.íernias 

y que en vez de cubrírsela de rosas, 

le colmaren de espinas la cabeza. 

Pensó que aquel Maedro de mae;:;fros, 

aquella alma suinema, 

R�y de rf.lycs, Seii(,r da !os �c·1í �rPs 1 

En1pc:ador dl'l cii_.,1o y d� la ic·r:.- .,:t. 

nació sobr el oe::.cl:·r,¿, de u,1 ... : . ..; :.c:blo 

de Belé-n; cpe apretadas pajas secas 

fueron su cobertor y sus paiialP.s; 

que usando su bendita omnipotencia 

él pudo poseer esos pa:c.:::ios 

C.o.n.Ce el boa�c su espi•.-•;;dvr vs�r-;:ta,

disírl·L::¡r la largnc::a de �e� ágape::;

en rn2dlo de la�� más s1:¡ntuosas fic.stu:s,
atesorar 0U1ajas prirnorcsa:s

Pn esi:uch(:� de nácar y de seda.
para lucir con .:,rirntal nrr,;tancia

y deslumbxar (:n profusio11 d2 g,!mas ...
y c¡uc e: uesar (:e todo :;:: pods:r
pr0firi6 je_: r�-i6:; itnprobc! pobre.:cd

Y Francisco de A:;is quiso imita. 
en tod,, a Je,-,ucrü:to. Su alma excclsc: 

sit;t:ié incer.;unten10nte 
del divii1c Rcbi lu� SOC!(,'; hueilas. 
A:nó más <r..1e a otra cesa:, 
la infiniü1 pobreza 

que siempre acompañó 

al amante Jc!:Ús hasta su acerba 

muerte. Fervier.te la adoró, la quiso 

con tcn:ura sincera. 
La bl!scó y la encontró 

en todos los lt!gares de la tierra: 

en la modesta choza 

donde el labriego sus penurias lleva 

con estoicismo sabio 
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y singular ¡:J(lciencia. 
En le: ciudad donde el honrc:do obrero 
a su espo�:a� a sus hijos clin1cnta 
con el mó:s grande esfuerzo, 
de la labor en la continuo: brega. 
En el bosque que ho;;peda a la calandria, 
la cual tiene como única riq-ueza 
BU ::ántico zn,•lifh10 
quEc, cng,1rca !1otc1s cu.ar' si /uernn perlcrn .. 
Y e:n toJo:; er:cs sitios 
siempre hclló la pre:,encia 
del divino Maestro de mcrnstros;, 
del purifícac:or de la,; conclen::ias, 
con su sonrisa du]cc .. � 
con su palab::c 'bucnq-.º 
con su ?::iraJr;: t:ri'.;tc ... 
En el burgo, en la selva 
oyó su voz de melodioso encm1to 
más dulce que la miel de las col.menas. 
Y lo vio en el folgcr de lo; alborada .. . 
y en 1rl lun1hre de tedas las C3trellus .. . 
y tn la p1.1Z >:niln�Jrc::a: de ),ts ca:·�1p1Y1º� 
y �:n tc.da n\�cstza {Jr,::.:.n !ia:t,.troleicd 
Asi:,iró en el an1biente mis�cr�oso 
el olor de su carne de azucena 
y por todos los ámbitos del mundo 
sintió su pura, su divina iníluenciai 

"{ q-;iiso el HPovereHc-11 parec;-,?rse 
c:-i 1.odo a Jc:;u:::ristú� Con si;1cera 
palabra e.e sus discípulos decia: 
"Hemos seleccionado lo: pobreza 
como nuestra riqueza más preciada ... " 
Y su voz era tiE,rnci 
c-omQ un arru!lo ele pcd.c,nla. Suave 
cur.tl esencia: de r:or<lo o de vioieta. 
A la :¡,obreza la llar.,ó !=k'"--;orn, 
Madre y Esposa. Con :,:;cr<:;i6a angélica 
le ofreció lo,; más cólidos tributos 
de adoración y fe. Sólo con ella 
cciminó por las sendas d0 le: vidtt, 
como con uno: encantadcra Heina! ... 
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l-'undó tres vas :as Ordenes 
ReEgiosas. E� ella; 

con piedad y fervor se dodi:::ó 

a servir a la Santa Prcvidencic. 

Haciendo b:en a ics necesitados, 

perfección evangelica 

llego a tener Francisco, 
quien, con memos solícitas y tiernas 
curctba_ a lo!.; 0nfcrrno!-; 

Co ri�'.::i�JV!-:a�. ci�)i0r!cia�, 

dc1ba ,1! lwmbriNlto d pan 
que 01 !og:·c:ba adquirir para su mese. 

Dejó la dicha del hogar tranquile, 
su rice r,atr�r!"lonio, to•:lcrs e:=o:� 
vc:1tc;ú.s C�lH; io:. vic!.a le ofr0c-:a 
y en una obscura cueva 

· del monte� A!vernia en le escar;;c:dc. ..:umbre,
pasó el tiempo rr.8jor de su e.:<is.enci,:;,

· dispuesto a la oración y al sa-:=illcio,
al lado de su amada comz,añera,

le 'G,J sie?Ti?n?. le n:.i.:;tica, le snn ta,
lo. bend,ta. �L•,:á!ica po�1n·...:�!

Fray Angel de Tancredo y Fray LE:ón 
lo vieron en la selva, 
levantando E:'n sus hombros delicados 

robustos haces de, pesaéa :eúa 
pcxa: cnccr:..d2r 1.;:l !i1c·00 
(!\le coci�aba le: trugal mt1nenda, 
con qut- se ulim2ntabcrn. 
los austeros ascetas 
que a su lado. pacientes, compartían 
pcr amcr a JesÚ51 vida paupérrima, 
v:da de cdvcrsidcdcs y nia:t:rios 

y de tribulc:cione;; y triste:as. 

Y allí la voz del Santo 
se rr:ezcló con !a voz de las parieras 
alondr-::is que ensc:yaban ante el alba 
la música rurc:l de sus orquestas. 
Allí núsrn..::, c::mtó al hermc.no Sol 
que siempre n:is alun1bra y nos cc:lienta, 
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al Agua hermana y al hermano Fuego 
y a toda nues ira grcn :.-raturaleza: 

En honor d!�l �t�rcá�1gel San lv!�gur.l 
pesó. SL']Ún co:-,tu:t1br�. u�a Cuarcsn:ia 
r;cbr� ia cumbre cr(Juida 
del majestuoso Alvernia.

Muchos días estuvo 

d-:-r�de le.t·i ai.:n,:! (; rt�rGs y pi.:::(!0·;a�; 
cerca dc-1 Padre Eterno se recrean. 
Estaba nna maña::-.a 
�ntr,·i-::J.::tdo t1 S'.l día:j.a penitencia, 
cu,:::r .. ri: G! :'�G::-.�..1:·1 1.;i�: ciettcr o.:-c:ción, 
rn::ó ht!jc: dr� la cclc�:te e•.;fe1c. 

el cual al acertarse nasta el lugar 
dende el Santo de .l\sís tocaba tiena 
prosternado de hinojos, 
tornó 1a r:ii�·-;1:1c, lái1rJnidu c;:>e1:-i0ncia 
de· :Nue:stro RC'�h·ntor crucificado.
Al monwn\o sintió que heridas cruentas 
traspasaban 5US menos y sus pies 
y su costado. Impresas 
quedaron esas llagas en la carne 
del Siervo del Seiior, cual cinco frescas 
rosas de Jericó. 
al beso del amor recién abiertas. 

Y Francisco cuidó de esas heridas 
como cuida un avaro sus riquezas. 
Dios que sus maravillas patentiza 
y su poder revela, 
realizó los portentos más i;ublimes 
por intermedio d'ellc:s. 
Asombrosos mila9ros 
beneficiaron la región entera 
da la feliz Umbría. 
Los pestos, lcis dolencias 



huyeron de- personas y anlmc:les. 
En el campo aumentc:bcn 1-.s cosechas, 
cuando pc:scbG el E;:;tigrr1�tizado 
c�•,.;·-.,!'".:lto er:. �1u virtnd y l'¡l ::,;t\ mo6e::-.-tia 
por so;)¡:¿, -�oda :ir·:-ra e!¿- l{1bt't"l'.r.�.::. 
al laco de su amad.:, compaiieto:. 
la de siempre, la mística, la sa!}ti:i, 
la: bendita. ser.ifica pobreza! 

flUP tuvo ( .. n toc1o i.1:.•;tu:1.tc d•? �.u vide:, 
le- ay�1dó o c.::llS{�gui:r l.:! c!icbc.:; l .. t.:rnf!. 
Cuando vio que la muerte se cernía 
sobrn su santn y débil existencia, 
piJ1ó qn� le 11�\' .... ::�cn 
n t,na º'"C11f�c: l::-;1r--.1<�: 
1a f;r,-1;·,n,:;,·,o: c:1: r�t:c<:..to Ce hi!�ojc-.; 
colocó con urn�r la n�.:t'�.o iz(L1:.i-.'r�e1 
sobre la cn:.e:"1ta llagc 
de su ccstcdo y con palabra tierno: 
dijo a sus con1paúcros: "Por mi porte 
hice· lo qu0 cL .. •bic..1. Cri�to c�s 1:i:a 
lo qt:e dr,�c'i, aho,a 
hacer vos,1tros ... " 

Se quedó en la ti�na 
postrad'.) lo:rg� rn to. con los ojos 
clavados en el rostro de ur.a bello 
in1ag0n de r-.:(!rin. 
qt1c en u:i citen- n:o�t:-oha la: cpar1E<r:c�cr, 
la forma inmaculado: 
de radiante, h0rmosisima azucena. 

Y cumpliendo. r,o� fin, en el Patriarca 
de Asís, su voluntad la Providenc;a, 
el Siervo del Seiior CCtVÓ abatido 
por 1..:t muerte. Libre de la materia, 
voló su alma a regiones enccrntadas 
del brazo de su amcdo: compañe1a, 
la de s1c!:1prn. la mística, la santa, 
la bendita, ;;,Jré.!ica pobreza: 
a osas gratas tcgioncs 
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donde vive JcsGs siempre a la dicsha 
del Todopoderoso, con su madre 
la Santísima Virgen! La largueza 
no ha abandonado al S2rnfin llag·ado 
quien, cuando Dios le brinda sus eternas; 
incomparables bienavcn turnnzas, 
él toma muchas d'e:llas 
y desde el Cielo se las da a las almas 
qui-.:. suiren con pacicn"'ia 
y qi;e van por el mundo 
siguiendo de Jesús Je;-, sacras huellas . 

. 

¡Oh, Fran.cisco de Asís, ten com?asión 
de mi ?obre existencia! 
Ofréce:nc el amparo 
que siempre le pr.odigas al que llega 
a buscar tu amistad v tu consejo. 
Scy apenas lu sorr:bra, soy la niebla 
que va arrastrar..do el viento de la d1.;da 
ho.cia un lug(;{r dc�.conoc:ido ... Tiembla 
mi e,;píritu al pcnsa: 1c:n el destino 
que a mi v:da le espera. 
Soy como barca, en la mitad de un mar 
proceloso. sin remos y sin velas. 
No dejes que me hunda 
en sus ondas revueltas. 
¡Conduce mi c:!ma hasta el seguro puerto 
de tu Fe que es !o pkya m(u, serenc:1, 
donde el cielo es como un maravillo$o 
Jardin de amor que reventó en estrcJlo:s! 
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Qué es la pc tr io ? La dulce, la !,;oñada
visión que en el espirrtu se lleva
corno un encanto rm sf ico. Es la esteva
que ornpufi a E'l Icbrcdor y no la espada
c;lza·_0: en la ríl'¡tc:!(~ de los ccrubctes.
Es la íccu ndcr. la nctct campiña,
conde ar!t2 el cr o d.:: la rica piú c
cede p im ion io ()~lcdlcfa en (;jrCí~Ctte5 ...

Es la ti erro de r ús t icc;s ajo7(,~~;

que ciñen en les c r r.o lc-, :as Ear:cxs
y es el h ue i e dt.... grl~vi\ifJ:' m cin zc o c s
y la m il pc do c~pléHdidc.s m ccorccrs.
Son los surccs rendidos cuc¡ oe bruccs.
los sU:CüS que los !l;S"c:nc!"'. s e p u it c r;..,

donde los puerros la ca;)cza ocu lrc u
igual que vo qc tc los uvcs tr o ce s ...
Es la t.crro de cxtcn sos cc íctc les
que a la l uz de las al~· as c.:.:r.i..C~:c.t,J
muestren gru¡1~S ]0 m isrno que rub ies
crrcmccdoc a joyas irn p er icrl es.
La tie:ra del durazno y de la fresa,
de les huertas de rábanos y coles;
la tierra doncre el plato de !rijole<;
es el dior io ru o nj cr de riu cs tr c rr e sc i

En s ue ño vcnoi cdc. pCltria in ic ,
corazón de 1(1 JI.m01·ü:a, te s re n t o
pc lprtcrr en mi propio pcn sorn ien to,
siendo causa y rezón de m i aLgría!
Desde el azul te glo~iEca el día,
te canta el evo. te saluda el viento
y te da el lapislázuli celeste
el adorno precioso de tu ves te.

En tus huertos en flor y en tus verqe les
vuelen 1~3 más hermosas rncr ip osrrs.
eruberls c mcm 103 !idos y las ros os

y sangra el corazón de los claveles.
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Las abejas la!Joran rica., mieles 
que almacenan en celdas primorosas 
de pernales que están como denriches 
orando al rededor de tus trapiches ... 

Yo quisiera oficiar t'n tns aitarc.-:;, 
oh patria de mi cmcr, patria querida, 
para darte la esencia de mi vida 
y todo lo mejor de n,is cantares! 
Tener la voz de tu,; <1onoros mares 
para exaltar tu gloria conocida 
y vivir pregonando tus \·irtudes 
y h!s triunfos, en todas la itudes. 

Costa Bica, mi má!:: sublime encanto, 
mi lauro más legítimo, mi orgullo; 
mi alma es paloma: te dará su C1rrullo, 
mi alma es cclandria: t2 dc¡rá su canto! 
Por tf el alba se viste de uma:::mto 
y el viento es como lírico murmullo. 
A tus planta,:; mi mu&a se prosterna 
y celebra tu glorie¡ sempiterna! 

Oh patria. eres mi bien: te, siento grande 
s:endo tan chica!... Por de quier expande 
tu forna singuíar por la cual vibro. 
Adoras lo que canta y lo que vuela: 
mucho más que el cuartel amas la escuela, 
mucho más que la espada amas el libro! 

Humilde y no altanua

levcrn:as tt! bandera 
de;c:probando toda lid inútil... 
Si tus hijos discrepan, la armonía 
impones con materna simpatía 
sobre cualquier desavenencia fútil. .• 

Aquí lo,. odies, los resentimientos 
son clej<1dos por lo� propi��; vientos 
de la razón que no�; n:-�istc a todos 
y que aún del rencor en lo,; ·delirios, 
hace que surjan odorantes lirios 
de los más negros. ponzoñosos lodos ... 



En tu seno !..!rc:z, pO'.h:a acerada, 
prcducf'n los embate:; de la a.:ada 
la herido qu!} n:uy bicr. tiene disculpa. 
por donde sdtan, en rc:ucal potente, 
los arrczcdc, el-; t!orac,a frf'nt,, 
y lo:, caiiule!ó t.ie ll:;;:c»u pu!p -. 

Co;;.ta Rice feliz, cu.:xndo tu prora, 
en modio de la noche aterradora 
ha sufrido e.e! 1:1Lu el recio tumbo, 
desafiando las irc:=> del cc'?ano 
surge \.u mc�n.c·, tu ten.dita rr.ano 
mostrando un fmo y sc,�rila::-10 un r;.i:nl::o!. .. 

Eres anto:cha, galardón, progre-,o, 
be�o inefable, prodigioso beso 
que Dios pu,:;o e:-, la ;::en de csb planeta! 
E1es jardín de anJ�.Jicc.s n1t:je:ec:;, 
eres r;:i fe, mi céorc,:i6n ere-� 

la inspirac'.ón que embelesó al poeta! 
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Casa 

La casa donde habito, tranquile como un claustro, 
es limpi;:i y coruscante cual gota de charol. 
Colmados de fraganda sus besos le da el austro 
y sus benignos rayos el fecun..lante sol. 

La: casa donde habito parece una medalla 
brufüda por los dedos del alba trcpicol; 
allí busco descanso después de la hatcilla 
c;ue empeñan, con la vida, mi esfuerzo y mi ideal. 

En esta casa nunca me achico ni rne ca:eclro, 
en esta casa s�c:nipre mi e•,píritu es feliz. 
Lo,, mucblcs de la sala tienen olor a c<:dro 
y en el florero hc:y rosas de cárdeno rnatiz. 

No lucen sus ventana!; vistosos ccrtinajC:s 
ni. alfombras primorosas su límpido zaguán. 
Miro, desde su patio, lc.r luz de los celajes 
que asperja el firmame:ito con polvo de azafrán. 

No tiene mi casita parajes con albercas 
donde armiiíados cisnes rcfrestluen su plumón. 
Dos cercas le: circundan. dos empinadas cercas 
cubiertas con gu:rnaldas de rosas en botón. 

Hornillo de hoja:iata levanta en la cocina 
brillante cafetero: de niquelada faz, 
en dond<: el agua hirvi.entc triun!c:l se arremolina 
alzando sus vapores cual lábaros de paz. 

Lo ·mismo que un joyero radiante de limpieza. 
presenta a la vajilla luciente aparador 
y un gato sobre un viejo diván se despereza, 
soí'iando con la carne que está en el asador. 

El dormitorio muesha se.vera compostura; 
Jesús de, la Esperanza tiene ailí su sitial. 
Las sábanas del entre confunden su blancura 
con la blancura nívea de algún velo nupcial. 
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Este: casi ta i:nda semeja un rododendro 
cuidado en sus pen;;iles con fomenil p::imor. 
Le ril!den homenaje la:; flores del almendro 
que en el vecino campo se ye:-�ue hiunfa�or. 

El zinc de su techumbre se arrisca de manera 
que finge la chistera de un mozo de postín, 
y riente v hechicera. la Diosa Primavera 
a mi casita· entera convkrte en un jardín. 

En esta cesa sien\;)re de vcnturC!n7.a vibro; 
en esta ca�;c �ieu!pre .n� siente. e:c1n01cdor. 
Ailí mi bibiioteca me ofrece más de un lilno 
que me habla de le vida, del mundo y del amor. 

Dejo el lópiz y en ci"1n1ulo de papcl<'s dl,¡c,r,.os 
que cs!á:1 apri�ioncd�,s r,or nn largo alfiler, 
escondo los tes ores dc;licn te� ·de ans vt::-�os, 
tr..:::nspiroci6n de c:ie:c'io O'.le tuve a :.¡r.a mujer ... 

r:n esta cas.:i adquieren docilidad de cera 
!05 suP.ños co!'l que tormo mi loco o:,:-ve:r:i:;
alli tengo una dulce v amante compaiicfc
que es bálsamo en mi:; penas y miel en mi :;ufrir.

En esta casa vivo 'Sin recibir lisonjas, 
ajeno a las 11,entiras del mundo enqa11ador. 
miranc!o al.gunos huertos c-:xrgaclos de toronjas, 
gozando las fragancias fü, c<.i:rrr,cnes en flor. 

Levantan a su orilla los nísporos ergu1dos 
su copa de csmcr0.ldas, tapida y montaraz, 
adonde van la-, aves a colocar sus nidos 
y a saludar ia aurora con can tices de paz. 

A su vergel no llegcrn salvajes gerifaltes 
sino mansos jilgüeros que, al despertar el sol. 
ensayan sus cndechc�s. mircmc'.o los esmaltes 
con que lcr luz decore su peplo tornasol. 

En mi ca,;i1-:: oo;;an bandadas do palomas 
y cucmuo el alba viste magnifico tisú, 
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en medie de sc:hu!�erios de bábamos y aromas, 
le cfre,:;e su<; conciertos un órgano: el ban-:bú. 

Auríferos lir:.goles le brinda el sol ustor:o, 
sangrientas amapolas rubís en profusión, 
lo luna, los engarces de luz de :.u abalorio 
y el wpa de las brisas, su deJ;cado son. 

l'.qui los mios pr1san cual rápidos minuto'i 
radiantes de venturu, pletóricos de miel. 
Me dan los naranjales el oro de sus frutos 
y el cielo los adorno� que ostenta su dosel. 

F. visitarme viene la espléndida mañana
en vuE;l ta en la opulencia de :úlg:do capt:z;
a visitarme viene la voz de la campana,
cuando en la torre vuelca sus ,;ántaros la luz.

En esta humilde casa los lirios eucarísticos 
son copas de alabastro que, e:n brindis singular, 
alzan la:; n1ano� purat; de la� c1u-:nei:os místicos 
que: fo!Ino;:n. ('!1 t:1 c.d:na. �u má,; 1:;rccioso altc.:-. 

Cuando un recuerdo triste la mente me desgana 
y miro ccnsumírse la luz de una ilusión, 
apoyo en mi regazo la lírico: guitarra 
y se abre, en el amb1entc. la flor de una canción. 

Ce;. ción du;e<spc:ada que surrye de mi pecho 
cual surge, de la roca, bullc:1i,� 11tan0n-t1al; 
canción que va dejando m1 cora:cón deshecho, 
como pendón que rompe furioso vendaval. 

Dc:1¿)ués ... viene la cclnJ.a oar-a la pena mía 
y allí. áond.; la vida de la i!u.-.ión va en pos, 
contemplo levantarse la auro:a, eucaristía 
que. en comunión celeste, me está brindando Dios. 

La noche desparrama lumínicos uremias 
sobre la sien e.guida de mi casita, y van 
los cierzos peregrinos besando los geranios 
que en las macetas tiemblan de inexplicable afán ... 
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Briscados de oro y p:ata le ofrecrn los bejucos 
de fresca enredad<>rc, que exorna ia pared, 
mientras mi radio pe.s ea pasillos y bambucos, 
de armó11icos bordones en cok,mbiana red ... 

Yo soy el millonario de lo: ccsita mía. 
Yo tengo los tc�,0ros c¡uc brinda la ilusión, 
las mágicas riquezas que da la fantasía: 
mis arcas están liena� de 1111:, de inspiración! 

Qué importa que otros ten,;,n: cc:uda1.cs en lo,; Bancor, 
y vayan por ciudmies mé:s bella� que E.,tcm;!Jt:L 
si yo SúY el 1ncgr:atc dr: uno-:; ensueños b!1..,:�cos 
sobre los cuales v:aja mi esp;ritu al Azul! ... 

Casita cncnntcdora, gentil. paradis¡aca. 
n16s blanca que le Úza. 1nás ch1ca que un dedal: 
estuche de diamantes, ramito de albohc;cn, 
mi alcázar de vcmtura, mi tor::c de cri'>tai! 

Mi casa!. .. Quién crevcra auc la coser que !:!abi!o 
produce e n,is t:=nc;ue!lo� c-fínlcro placer, 
puc-.; 0·.;tcr ca ... :a linUa cp1e t-.'fnto 11ccr�itú, 
de.sdc lwc' mncho tiempo, ln tengo c:i aiquiler!. .. 

Cuando a marchorme vava de ti, casltet mío, 
será la cie mi�.i oi�s la luz que te alu1nbre,, 
y piense: q�e: n'nquno dc:-;pr:.és d0 n1i. qu�rria 
cuidarte y rcs¡::.ctart•J y m-:.orte como ye! 

Pronto haré el oo�trcr vic1je de m1 VJC!C( azaro;,a: 
la muerte su desahucio va me i1a crdcnodo hacer 
y en otra casa chica que me darán: la íosa. 
habré de recordarte, casi ta pnmorosa, 
como pasada dicha que nunca ha de volver! 
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Prhneras Lluoias 

Rcvf�rdr.:\:�n los árboles, y ül ctnlo 

se cm_¡:;r,nacrw la frente de albos cines. 

Ei céfiro, ,:n ei. bosque, ensaya un vuelo, 
en tanto da al azul su ritornelo 
la ocarina que soplar,. los yigüirxos. 

Florc,;t:1 dchcio;:¡a se a:1.::a o:Ihva, 
orgulloi•:a, í<il vez. de s·a prosapia ... 
El jara! tiene pies de s2n,sitiva 
y la fuente se queda pensativa 
temblando ante los gritos de una "pic:pia". 

liay olicntos a suelo hu.n�cdecido# 

hay oiores a polen, c. fecunda 
tiena· joven y :;anc: ... En el florido 
naranjo de mi huerto. más de un nido 
con fulgores y música S-3 inunda. 

Los cafetos cub:riéron\_;e de canas 
lf {\tl la curnb:re de níspcrus c:ntt;cos 
cn1pJu1nado clad.n en!:icfya dit'lno:.s, 
mientras rascan la cíe! de las sabanas• 
las uikts de los n,,gros "morlsecos". 

Fc,;tivalf's de cánticos folice,, 
so inician entre fronde:,; y •Jntre brumas. 
y ente gnq:ios de plcmtas y ma!ices· 
d.;;<;íilcm las hurañas codornices. 
en séquito de nervios y de plumas ... 

· J'.rnma penetrante a hierbabuena
me llega del jardin. Sobre los hombros
del tapial que es puntal de una colmena,
rr:is ojee; patentizan esa plclla
ccntcxturc que tic>ncn los cohombros •..

El ábrego, al pasar. se arremolina 
y agita en el sauzal �onoro sistro. 
Sobre el tronco empinado de la encina, 
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hay a modo de comeda .;ificina 
donde ,;-ive el t\lcán como :.l!l Mmi&trn .. , 

Sa!1lda lcr '"µcrc:3itJ" el 01 i'l;·:1!t.: 
y el j1:gucrn le: c1íce s:1 liso:1ja 
a la .:mrom g•Jlltil que, crviciamcn te, 
r.o deja de c;:,pirar en el c;mbiente 
fragcm�ias de guayab::. y de toror.ja. 

a�0:n��1 e!,:; ¡:.r .. iil:.:� y :::i. .. �:ir:. s 
y uniér!<lo:;e c�r1ni� en las rnejillas, 
se po:¡er, a rnirca las rnc:ia-�pillc,s 
del sol, bajo un escándalo de trinú:s ... 

CCfflO C;J;;c:s ,2 1:::-;p-:.lt:::--. de un bri!:CL::\ ... ·rcG�::; 
el�a:-; tic:.1.e:;1 bl�ncor de despo:,c.da� 
qt:€• cspercai. c0:i pacie·:ici�_-:. p!"o!o:1gcd.:z.s, 
ia noche verdad,Jr(I de ,,us bodes ... 

Melódico y cri.:;co ''setill!!ro'· 
del cercado rurcl se �oraa h.11('�,pcd 
y rnira dPsttc i..'!.Il Ctlbcl del ::,'.C:!"ldc::o, 
cómo rlc:r¡a el ma(¡r,.ónirno agu-;:icc-ro 
sus líquidos ctiamante:s sobre el c;:,,.pcd. 

El campo está de pláceme:; y alcanza 
con las prístinas L.uvia"l, lo que a!t:rra 
la tierra a pronl!soric v:2:1tur¼nza 
y pasa com•� un vucio e.le espercnza 
sobre todas las co�as de esa Henal 
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la Tarde 

La tarde se ha vestido del modo en que lo hacía. 
aquella apasionada y exótica mujer 
que una noche fue mia 
y que• después se ha ido para jc:.nás volvet ... 

La tarde sobre el moño se ha puesto la peineta 
de pálida neomenia, para mostrarse así 
como una señorita romántica y coqueta, 
que va muy vehtíl.ada con falda de organdí. .. 

La tarde se ha mirado la foz en la laguna 
lo mismo que en espejo de límpido cristal,
y ha visto allí ·1a luna 

• 

cercándole de plata su cabello triunfal. 

Amatista v topacio, zafiro y cornalina, 
nunca he visto la tarde como la he visto hoy, 
con un diamante -véspero- ,-.obre su piel divina 
y dueiia de un ab11go de fino "corduroy". 

Al VN la tarde !lona de tcm rm.licmto afeite, 
pienso en e,;a muicr 
que no más una m.clic r:.e brindó su deleite 
y dC$pués, como lámpara pordiose:a de aceite, 
se apagó sin que nadie la volviera a encender! ... 
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Pasión Sacrileya 

El guardián de la "morque" se encontraba 
en la sa!a d2 outopsias. Su fa: r:1ur.i;a, 
nerviosa y de"compuc,,ta. denotchc 
esa rara inc¡ui,��·.1ct qt,c sicr:.pre acabe: 
en esraniosa. en sin :gual 0119-..:.sna ... 

Del obscuro salón sobre cmplia lesa 
reposaba el c'.:".f.áver de una hermosa 
mujer adolcscc,�t0, 
de seno r�g"�id,) y sú:"1adora frf'nte, 

que c•:ro: con10 el cudciver de unct C:ic.s� ... 

Bellísimas pesiañus 
le dieron al color de sus ojera,;, 
esa �;01nbra de -Ot.'l:Z que fin lac; :riberas 
de les lc:qvs, prcyr·ctan la\-: rr�on tañas 
en tie�1po t!e f€:lic¿,� prü·.alG\Pora:s. 

Y se acercó d g11arclié:n hasta la du�a 
lc.sa, donde el cadé.ver de la hc,rmo;;a 
mujer esbeltcc y pura, 
era. por su blancura, 
co�no re-:ifn cortcida tubcro�a ... 

l\.!rc-vido dc ... ·p-...:é3, cv:i. !Heno impía, 
c;uit6 (•! nítido lif':izo c-¡uc c1:htia 
a la bc>lclad ª" r,alic1ez de cirio. 
cuyo ct1crpo de Vt:nu-.; p.:-:iec:ia 
c-:>;:i.:i d.� nieve ucrn·,fcrmado en lirio ... 

Ctl(lndo q_ui�o b::-�ar la boca yerta 
de aquella juventud d0svanccida, 
el horror tomó lorr.1a en la dc�icrta 
estancia y el guardián cayó sin vida 
!>obre el cuerpo impasible de la muerta! 
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El Nocturno del Atnor Imposible 

En esta noche me persigue el beso 
que no nos dimes nunca y que guardamos 
para siempre en el alma. En esta noche 
siento el cordial. el apretado ab.-azo 
que fue ensueño, no zr.ás. para ncsotros, 
un ensüeño monstruosorr,ente largo, 
porque no lo p11diercn reclizar 
nuestros amantes e invitantes brazos. 

Blanca como eucarística magnolia, 
la tímida erranunda del espacio, 
ve a mi muerta ilusión desvanecerse 
por un I :ngo �amino de sudarios ... 
Pobrecita mi pálida nocturna, 
mi fosoro de luz, mi augusto faro, 
mi novia en lontc:ncm.za, la que sier:1prn 
me consuela en mis horas de qu_ebrcmk!

Las sombras de mí amor han ido lejos 
J-.und:éndcse en la r.iehla del .:1.rcano, 
preto:néici,do encentrar lo que está oculto

más allá de la tierra y del ei:pacio ... 
En esta noche el corazón me duele 
y me duele el espíritu. Los pájaros 
rrocturnos me señalan una estrella 
que me invita a seguir hccia lo alto ... 

l.lli habré de iogrcr el beso a.diente
que no ncs dimos nunca. Nuestros labios

se juntarán en abismal deleite
hasta fundirse en fuego de milagros,

;,h mi esposa intcgrc:1. pa:a quizn nunca 

puco el cuerpo ca,üar su e¡:¡it,:;lc.miot 
Tus ojos circuildc�dvs rior l� sv:��bro: 
la muerte en su ·naúl tiene gu.::.rdcdos, 
y en un arca telúrica hace meses 
está el nácar fragante de tus · manos, 
dosde aquella mañana en que te fuis�e 
por un largo cc:,1lino do sudarios •.. 
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Más cerca estás de mí cuan to más lejos 
te e:i.cnentras, oh mi lirio inmaculc:do, 
perfume de aiioranzCT y de histezc:, 
suavidad, hermosura, miel y bálsamo! 

Noche de plenilunio, noche blam:a 
como el velo nupcial imaginado 

por mí. para tus siene,; virginales, 
cuando soñé lleva:t2 hasta el so'.1barío 
para nir r.ii destino a tu de5tino 
con un eterno, inciisoluble la::o, 
oh m1 e,;:::,osa integral, pc:ra quien ".lance 
pudo el cuerp::> cantar su ep!talamio! 
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e os as

Hay cosas que no se logran expresar en verso 
ni tampoco se pueden mr.mifestar en prosa. 
Son cosas ar.gusticidas. 
las cu<1les no admiten dialécticas ni retóricas! 

Son cosas qt:e se l!P.van para toda la vida 
como un hacinamiento de lágrimas y sombras, 
sin que nadie las mire 
ni nadie las conozca! 

Visiones tristes de recuerdos atormentados, 
de recuerdos que constituyen una congoja ... 
Visiones que van como pausada caravana 
de fantasmas, por· el desierto de la memoria. 

Muchm; veces en la penumbra de los jardines, 
en tc:-<les silenciosa;:;, 
el alm.a se las dice a las gmdcnias atentas 
y a las brisas que se acurrucan entre las hojas.:. 

Unicamente a las gardenias que son discretas 
y a las brisas que hablan un incomprendido idioma, 
se les de::be contar 
sin temor esas coso-s ... 

Cosas dolientes y salobres como las lágrimas 
que las buenas madres por los hijos muertos lloran.

Cosas que sólo se pueden decir en silencio, 
cc,mo para que casi ni el mismo Dios las oiga! 
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Anoche t:i mi dormitorio 

l!egó íemenina sombra, 

sombra de n::Jjer bonita, 

sombra de mujc-1 exéi.i.::a, 

que en un sucii.o contemplé 

acerc.:asc cautelo;,a 

hClsta la cc;¡,1a en que yo 

do (:!riÍc:. Fresca .:nasr•�lia: 

era su fa� y sus ojos 

llenos de grcc:ia :ecóndita. 

me contempiaron benignos 
y amorosos. Por mi alcoba 

pc:só una ráfcga helada 

que rne llenó Ce cont;oja 
y no �e j:'O:- qt:é fl1CÜVO 

ea aq,.;ella misr.1a hora, 
algo extraf,o me produjo 
ansiedad p<>caminosa ... 

Sentí p:ofundo deseo 
de br,:c:r aquella scr:1!:'Jra 

y entci�cc·s tomé sus manos 

con mis manos temblorosas. 
y la atraje hasta la orilla 

de m
0

i cama y en su boca 

la besé del mismo modo 

corno se besa a una novia ... 

Cuando quis0 p:cf::-n:::r 

aquella V!Sión he! UlOSO, 

ella, alejándose triste, 

me reprendió en esta fo:r,,a: 

"Con tu pasion extraviada 

me ofendes. Hasta tu alcoba. 

he lleg(1do nada más 
que para verte. La aurnra: 

ya avanza en su cabriolé 
vestida de nieve y rosa 

y es ,fuerza que me separe 

de ti. Aunque no me interrogas 

quién soy, yo ta lo d!ré: 
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1 soy tu alma y me abandonas 

e: tus caprichos malsanos! ... 

Te vigilo a toda hora 

y si padece tu carne, 

un amargo llanto brota 

de mis pupilas dolier.tcs. 

¡Soy tu alma que te adora, 

hijo de mi pro¡;io llanto, 
hasta luc�ro!. .. " 

P:ir mi alcoba 

pc:só una ráfaga .h�kzéa 

que me llenó de zo;:cb,,:,i 

y 11n hondo arrcpu '.imiento 

en aquella misma hora, 

hizo rodar por mi rostro 
dr s lá�p:imcxs angust!osas, 

q1�e cays'ron en mi cam:t 

como dos lascas de sombra! ... 
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agrunas de San 

Se hallaba Francisco de Asís cierto día 
orondo en la Iglesia de Santa María, 
frente al crnci!ijc del altar mayor, 
cuando ia .naiiana 
mostró, ,�n el bcstezo de abierta ventana, 
el dient� de ero de su n<splcrndcr. 

Lán1��ra d� cr.:::cltc 

:lizo e::1 la pc-n:�rrthra qtüilos de deleiie, 
al !;entir q,.P 01 aire le bc�é la fo:.:. 
I:n el con pana.r:c. rnJ.das y colgadas, 
las campanas eran cual copas vokadas 
después de J.os brindis, en fiestas de paz! 

El Santo. coi,trito, no apartó del suelo 
. ios ojo,;. Cc11.suclo 

buscaba a la pena de s� corazón. 

Lágrima que brilla 
grc.bó, en su mejilla, 
a:conh,cimiento de tribulación! 

Fra,:cif.co llcrctbet por !1lÍnln1c.5 coso�: 
po:rqllc 1as hern1osas balsan1ícas rosac; 
se'ibcm marchitando :::obre cada altar; 
y porque ur, malvado petirrojo mandria, 
corrió a picotazos la alegre calandria 
que c:fue:a, en un sauce, se puso a car.tar. 

Porque en el !kr:do 
jardín de la iglesia no quedaba un nido 
desde donde el ave trinare: feliz; 
y porque agostadas por rudos calores, 
iban, r,oco a poco. perdiendo las flores 
su aroma, su polen, su miel, �u rnotiz. 

Porque aquí en la tierra 
la traición, la envidia, la infamia, la guerra, 
se manifestaban con furia infernal 
y al profnndo abismo 
de negro egcísmo, 
las almas rodc:bcm a11 brazos del mai ! 
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E1 llanto del San to 

bajó por su rostro dolic:r:tc; ese: llanto 

que mojó su humilde, su sobrio ca¡:,uz, 

cayó de la iglesic: sobre l.:1s ba:dosas, 

como un collar roto de maravillosas 

perlc:s hisadas de célica lm:! 

¿ Quó pi�n�a b niñCI sentada en el quicio 

cte la vie;a puerta del hor;ar pa!erno? 

Le.e contcrnp!o triste. ¿Qué negro suplicio 

llenará su pecho diminuto y ticr:�o? 

,'. Por quÉ su 2;1irada se su�nerge e,1 una 

cc.tno ¿avoro:-"C-.! ccvidcd d� nfr·bla, 

igual que e! r:1ás débil dcstelio de luna: 

en profundo abis:no que la sombra puebla? 

Escasos quince años de edad la· chiquilla 

tendrá y ya el acíbar rebosó su va,;o. 

Pcae1 ;;u,, no:;talgias la m::o:n ne hrilla 

ni da sw; fulsrorc:; la luz el"! ocn-.o. 

¿ Qué tendrá la n:11C1 que se queda absorta 

pescando esperanza•; en la grama verde? 

¿ Qué carga de pena su vida soporta. 
qué can de infortunio s-..1 e,pÍ!itu muerde? 

i'-1.e crtuJ.a tot n!t:'n to n1irar1a ton irisi1.1, 

clavados �nH; ojos en lo�; �.ii.io'"l ycnnos, 

extasiada en eso que tan sólo existe 

en bosques marchitos y en parques enfermos ... 

¿En qué co1:a honible la pob:e cCTvila 
y qu.S enorme pcc;o su c.�píritu aguante:, 

cuando muchas lágrimas nublan su pupila 

y mucho¡,; sollozos quiebran su garganta? 

La obse:rvo y me ob<;crva con ojos dolientes: 
cuanto más me mira, más y más la miro ... 

Entonces sus labios se tornan sonrientes 

y de ello:; se escapa. volando, un su;,pirol 
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Uano: ... 

El 6-2-í916. falleció el i.Jardo. 

¡M:es de Rubén Darío, mes de Rubén D.::río! 

Su cofre de oro y nácar abre la iuz solar. 
Ea!sétmicos nelumbios colúmpia:-isc en el río 
y el pájcrro del vel'so comienza a suspirar. 

Sobre las hojas tiemhlcm diomm:tc, de r.::cíc­
con qu� la noi::hc c-::ot fhA � u 1-;.i ti .:iv �ol 1.J-: 
y surs-e en lo i-nés 1 �néo riel pcn.::.an!Ít't1 t:, nüo; 
para Rubén DCtrio, tristísi1:;;,o cantar! 

A Guestro a:nericüno T�!":rcuco d�l Pocrno., 
Je brinda su opulencia n�ugr.íf:ca l.;¡ gemc:; 
moc1:afic: de lanrele:; coronara su sien. 

Y cando a nuc<;tro a::ihclo maravilles.:; pauta, 
el viente nos ofrece_ su más sono�a flauta 
para cantar la glo.ia del ínclito R..1béni 

P,1só un 

Pcrnó un minuto y e! sil,:-nc·o na 
voz plaliccmdo a mi !níort11nio. Solo 
me encontraba esa noclte, con el alma 
as\da a tu rect:crdo. Tuve gozo 
cncndo rcn�ernorC coc:as pretéritas, 
co,;as que f�1cr0n bit'n nara r.,>->o!ros. 
Pasó nn mi,iuto y m1scult<: ci pa,,ado 
bu,;cando nuc,;tros diet'i venturosos. 
Pasó un minuto v corno no venias 
scnti la eternidad de tu abandono; 
sentí cua! si durante muchos siglos 
hubiera estado ent:e �¡nieblas, solo! ... 
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Te 

Tt,, quiero entrai"íablcmente 

como jaméi,,; lle llegado (( querer: 

y si no me caso contigo 
es por temor de hastiarte después ... 

Tengo míe-do de que la luz se haga sombra 
y acíbar la ·miel. 
1a ilu�ión, realidad 

y ccmsc1ncío el placer ... 
Prefiero morir con la fantasía, 
con la c:,;piritucü insen:,atoz 
de haber po,;eído tu o:lma, 

cmnq1.:e tu cuerpo no llegue a ooscer ... 
Quien ti1,ne el perfume de la rosa, 
¿qué más puede ambicionar. cuando ve 

que todo pétalo se mu,;tio 
y toda corola llega a fenecer? 

¡La esencia del amcr nunca se extingue 

si el vaso de la fe 
la con tiene, cerrado eternamente 
al sensual interés! ... 

.. . . 
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:amor ilo91co 

El pcrrgrino 
t:-cntimcntal soliloquió 
en medio ctc la soledad 
nocturna: 

Som!:Jr-::s de la campiña y d� la noche, 
cntidc:dcs de bosques y senderes, 
si me dejáis hablür sin escnchcrme, 
entonces yo os 01rf sin resµondcro5��-

Augusta vigilancia de los árboles, 
paz deliciosa de las �erronías. 
yo qtüer') que scoóis todas la, causas 
de mi::i dolores y mclcrncolias. 

Yo q !icro que scn6is que su!ro n1nchJ 
pc,r cosas qu� no ti011cn i:11c0rto.ncia: 
porque Jlor:1 una lu<!nte e, gin�;, \Jn néjcro, 
porque una rosa p:crdc- su fragancia ... 

porque a la estrella el iiubarrón la cdipsa 
Y a la paloma el huracán !u arredra: 
porque en. el barro (!Ue manchó al cc:mino 
su faz lustrosa m�ncilló una oi<cdra ... 

porque aqnella :!usión que tanto q1.1ise 
y que fue :ni pa�ic,r.. y mi 2,.r,:-ro;tza, 
me hablo u:-ia vez. bajo apacible ciclo, 
con palabras de clvido v lontananza ... 

Yo quiero que secáis que acr�Ii en el !ondo 
de mi se!'lsible co:-azón, existe 
un pesar que no Ecne trascendencia 
y que me ha vuelto, sin embarg�. triste. 

Sufro por el asunto más innocuo, 
por la co·sa más sim.ple v más pequeña: 
por un dolor que ni siquiera duele, 
por un soñar que ni siquiera sueña ... 
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So:nbra.;; de la camp,:-:c: y de la ,10ch<?, 
entidades de bosc;ucs y sendero,;, 
yo quiero que escuchéis las quejas mías 
dichas ante el fulgor de los luceros ... 

Yo quiero que sepáis que sufro mucho 

por cosas que ha-,ta a Dios importan pece,.,, 

LAS SOMER.�.s Y LAS E 'TiDADES: 

¡ Es un esquizofrénico del arte, 
es un poeta que se ha vuelto loco!. .. 

Para los niños enfermos 
que están en el Ho';pítal, 
no tiene lindos j·c1guet.:s 
Il'..!'.:!;tra linda Navidc..d. 
Periu ---fLVS n¡fio:-; dcl:i0n10s, 
carne que sufre algun mal. 
florecitas azotod�s 
por vientos de enfermedad, 
cuyos padres sín fortur.a 

v�vcn muy lejos, q¡¡izás 
e¡� ce series e.Es tan tes� 

jur:1o e 1n0:-·�tt1�a·.; oue van 
como ap1:nbland:i d cielo, 
cual levantémdo<;e más 
en un esfuerzo gigante, 
en un titónico afán 
por llega; e: l(""s es!rc:1as, 

asce-.i.diend,:; sin c0s.:zr. 

¡ Pobres padres sin dinero, 
que la injusticia social 
hizo víctimas perennes 
de una miseria tenaz: 
de las noches sin abrigo, 
de largos dio.s s·n pan, 
de enfermedades sin médico. 



de ppnas �in consolar! 
¡ Cór:10 quisiéreis vosotros, 
padres de niüos que están 
enfermos, d.:sde hace días, 
en nuestro viejo Hospital, 
llcvmlcs lindos juguetes, 
en la linc'a Navidad, 
a e!';OS scre,:, tan queridos, 
florcita,, de vues re hogcu 
que han abo�ido las facrzas 
de terr_pestuo:50 ht:.racé::1 ... 
cón�o qu'.sit:rais vcso.;_ros 
o!rec�:lC'.; un ba"'!cr 
de tan1.bcrcs y m�.1�ecas; 
d2 Jo qne San Nico;ás 
le� brir,da e muchos chiquillos 
que tien2n salud y pan! ... 
¡ Pero ne; la vida es dure 
y sólo sc:::,éis llorar, 
padres ce los pobres nifios 
qu� 1.."stón en el Hospital! 

Mi Tristeza 

Es clciru ¡1li tristeza. lo n:is!�10 q·.J-2 ua e:s:)eJo 
dc>r:de n1i n1al re1lt2ja su ¡nuec� Co!c:-iC-::. 
�ristczu de sc·r pebre. t:ist(�:o Ce sci- vi0jo, 
tristeza inc.:>n5�10.bl0 dt.· c·Jnoccr la vic.�c. ... 

E�\a aflicción que llevo :nrhda en lo mó,;-. h.::ndo 
de ¡ni C(.1ct-:c enft n;10, de n1i c0:1cienc�a r-.1u�:ir:, 
::nas Vt..!.:CS l-.1 �l-.ay0nto y o ra:=; vect=s l.:: cscvr:do 
p:.ira que nadie put:da compc:decer mi angustia. 

Mi orgullo es tal que guardo mi tristeza, en le: forma 
en que un avaro guarda su tesoro más firme. 
Sé que tengo· que irme ... Mi ,dlma no se conforma 
con sabct q,1e esta pena t¡uo.!(-es mi guía y mi norma, 
se quedará sin ducúo cu::md� tenga que irme!.., 
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fgoisrno 

¿Más ver:;os para ü? ... Desvanecida 

mí ternura quedó por tus desvíos! 

Si hay una flor en los jardines míos, 

¡la dejaré para adornar mí vida! 

¿Más lumbre para ti? ... Ya no ho.y derroches 

de luz con qué encender noches el.e hielo! 

Si fulg;:; un astro en mi i11íinito cielo, 

¡lo· dejaré :9ara alumbrar mi.s noches! 

¿Más mieles para ti? ... Oh, mis colmenas 

agotaron su miel por agradarte! 

Si encuentro almíbar en alguna parte, 
;lo dejaré para endulzar mis penas! 

¿Rogar a Dios pc,r ti, seguir la palma 

dándote de mi fe?... Mil veces no! 

Que si me queda en el rincón• del c:lma 
un Dios que en las tormentas ?Onga calma, 

¡lo dejaré oara salvarme yo! 

Cenizas y Escoria

Al desdeñar mi amor, tu nombre ha sido 

borrado de mi vida y de mi histor,a. 

Ya por dicha mi espíritu ha podido 

poner la losa de un profundo olvido, 

sobre el gris ataúd de tu memoria. 

Tu insensibilidad de piedra dura 

defraudó mi pasión y mi esperanza 

y fuiste en medío de mi noche obscurcx, 

a modo de .:na sórdida conjura, 
lo mismo que una pérfida asechanza. 



Al abismo sin fondo de tu vida 

que c!e aspere::a y de maldad se puebla, 

me �son1é ccn mi lá:npc:ra encc:-ndida 

y el alma se me fue despavo:ida 

al ver su grnn concavidad de niebla. 

:Recuerda. Con mi espíritu en tumu:to 

reproché tu desdén y en:e>:lc:::s fuiste 

pa�c: mi coro�ón pob.-e y csblk•. 

llc:11a de burla y !rnrncán de insulto, 

crueldad qu0 1nu2rd.c a mi congojo: tristz. 

Te bi,rlastc de mi. de mi ,:;x!l·.:iyío 

y tu moia sarcastica y vioienta 

hiri6 de n1ue:rte al sentimienio r.1io. 
Ese escarnio satánico y som:::rio 

fue mi d0lor. m� humillación, mi ofrenta, 

?"ie exa��er6 la iü.j".·aio, el ·vituperio 

con que he:i,;té; mi cmor sincc:o y !ue:te 
y al recibir lo cr-..iel de tu dictNiv, 

tu ncrr.'bre !o ente:r:6 en el cz,menterio 

C\;' un olvido mój hondo c¡ue la muerte. 

Dejando tras de mí todo el pasarte, 
si.:¡o ade)pntc s:11 vol•;er la vista 
al Jugar -'lende queda sepultado 

tu recu,Jrdo, que fi.:e somb:a y p¿,cado 
pc:ro: mi ,elo '.' mi virtud de arti;;tc:_ 

Sigc adC'lacte sin llevar a cuestas 

la cruz de tu desdén y de tus mofas; 
sigo adelante hacia empinadas crestas, 
dond� tendrán maravillosas fiestas 
bs aves de mis líricas estrofas;. 

¡ }1.cliós l Recuerda qt,e tu nombre ha sido 

borrado de mi vida y de mi historia. 

Te he do:do un empellón y ya has caído 
en el báratro negro del olvido, 

convertida en cenizas y en escoiial 
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Atardecer Mela.dioso 

Luce el ocaso su mejor vestido 
y el viento con los árboles conversa. 
La tarde pone en su mejilla tersa 
carmín que saca del rosal florido. 

Está en el bosque ei pájaro dormido 
y allí lo asalta pesadilla adversa: 
¿sueña, tal vez, con la intención perversa 
de una serpiente que Je asedia el nido'? 

Entonces aquel pájaro da un salto 
y de enorme higuerón en lo más alto 
se coloco: triunfal. Véspero arde. 

Mienhas tanto, en concierto peregrino, 
con el vino melódico de un trino 
se emborracha de múi;ica la turdc! 

fn e I 

Sé que cuando reposo bajo este bosque amigo 
sor.ando con más amplios y bellos horizontes, · 
hay céfiro:; c¡ue vienen desde lejanos montes 
a refrescar mi sueño y a con•1ivir conmigo. 

Sé que cuando descanso sobre el jergón sedoso 
del césped donde yazgo libre ó.e pesadumbres, 
hay pájaros que llegan dei�dc remotas r.umbres 
a convertir en fiesta la !)aZ de mi reposo. 

Sé que cuando contemplo la luz del cielo claro, 
del cielo adonde el alma del pensamiento sube, 
desde el cenit me busca la más hermosa nube 
para ofrecerme el limpio tributo de su amparo. 

¡Y si:, también que pronto cuando por fin rendido 
descanse para siempre, tendré la indiferencia· 

'hasta de los que causa de mi desvelo han sido 
y entonces, desde el fer.do de prolongada ausencia, 
vendrá a cuidar mi sueño la sombru del olvido! 



LA GRU1':\ ILUMINADA 

Tendido 

¡Oh vi,ión la de la muerte 

que me tiene a s11 merced 

y que vive íija en mi 

como ckxvo en la pared! 

Estoy tendido en mi cama 

como ;;i fuera a d0rmir. 

¿Ct:á1,do c-s!ar5 en mi ataúd 

sin sentido y sin sentí:? ... 

El fantasma de la muerte 

me tiene preso en su red, 

con sed ele inmortalidad, 

con esa terrible sed!. .. 

No acierto de dónde vengo 

ni sé para dónde voy ... 

¿Cuándo estaré en mi ataúd 

tendidc así como hoy, 

palpando la realidad 

de lo que he sido y de lo que soy? ... 

45 
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,\¡1urió Leda, la triste ... 

P;ira Fr:111C"i;-:r,l y Silvia, 

p:1dres d•' la nlflita. 

'.Falleció Leda Salas. la niña de tres ceños, 
hija de unos labriegos que están lejos de aqui. 
¿ Por qué con ella fueron les goces tan huraños, 
tan bárbcuo el destino. la vida tan hostil? 

Esta flor campesina, seráfica paloma 
nacida en una selva cerca de Tarrazú, 
sufrió ia dentellada de terrible sarcoma 
y se durmió en el seno de :ústico atcúd. 

Llevaba siempre en alto su e!:piritual linterna 
y al asomarse al mundo con hambre y sed de Dios, 
miró sin pan la mesa, sin agua la cisterna, 
sin esp�ranza el alma, sin paz el corazón. 

Heda la altura, entonces. voló despavorida 
buscando el mé.s seguro refugio celestial; 
se alejó cuanto pudo del anho de la vida 
que es boca de infortunio con voz de obscuridad. 

J:.l fin hclló un asilo de angelical decoro 
dentro del almo corc de la Suprema Grey. 
dondo elevan los ostros :<ius músicos do o:o 
y donde Dios en arcas c!c luz guarda el tesoro 
de portE:mtosa dicha, de inagotable b:en. 

31 Oct. 1961.-,-
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e ó rn o Será? . . .

¿Será escuálida, hermosa. triste, riente? 
No lo sé. Sin embargo. prepar.::irlo 

estoy para admii.irla sin cuidacto, 

para c:ccptarl<t como se presente ... 

¿En su jardín perfumarán las rosas 
que ceñirán mi atormentada sien? 
¿ Quizá-5 vendrá para o!rcceime quién 

sabe qué privilegios y c;:ué cosas? 

¿Legrará mitignr sed enemiga 
el agua de su ir.cógnito reman-.o 
y su leche podrá brindar descanso 
al .mozo de cordel de mi fatiga? 

¿Será h-:iy cuando advierta 
su pre:;;encia ante mí? ¿Será mcr.cna 
cuar.do e'>cuche su voz en mi ventana 
o su paso a la orilla de mi puerta?

No lo S(:. Sin embargo. aquí la c0.pcro 
a la lumbre d,,¡ sol o de la !una. 
para mostrarle, entonces, raás de una 
de lac piedras que erizan mi sendero ..• 

Espero r;obre un cúmu:o de arena 
del inme:1so desierto de la vida; 
espero a que su lám;:,ara encendida 
ponga luz en la noche de mi pena. 

Cuando ella venga, ob;;crvará los rastros 
de mi vagar sobre la arena cédic!a 
y después de bescrr mi frente pálida. 
¡me mostrará el camino hacia los aBtros!." 
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Sombras 

Alguien, de noche, ha•:ta :::1i leer.:, llega 
cuando me hallo dor111id-J 
y iargo rato a pronunciar se entrega 
imprecirc;as palabrai! en mi oído. 

Son palabras ;;i!l juicio. D'ellas pocas 
ha comp:end,do mi rozón. Palabras 
co:-:fusas y macobras, 
de las que dicen espectrcxle'.i bocas ..• 

A veces oigo como 
· si me dictaran versos ... Otras veces

escucho, at,..nto, lo que en sueños tomo
por fervorosas p,cces ...

¿Será la vez de compaücros ido.� 
que, .:,n la pavura de la noche, dejan 
caer en mis oídos 
n1cg-os de corazones que se quejan? ... 

¿Será E:1 lenguaje de la brisa reí.pida 
que, al pasar por mi alcoba silenciosa, 
me cuenta de la amada que reposa 
bajo el fúnebre mármol d,:, una lapida? ... 

¿Será la frase que un anüncic vierte 
del hermano distante de faz mustia, 
quien de pie, sobre púlpito de angustia, 
me explica los mistcr.ios de la muerte? 

¡No sé quién pueda ser, ni qué presagio 
me hace la voz que fúnebre me habla 
quizás de aquel espiritual naufragio 

· donde no tuve salvaaora tabla! ...

¡Que en mi noche que es tétrica espelunca 
una luz de perd6n alguien éncienda, 
pues no quiero volver a perder nunca 
mi báculo, mi rumbo ni mi senda!. .. 



¡Y tú. mi ccrazó:1 que ensueños labras 
y que en g!o.iosa cxaltaciór;. m•� ncmbras, 
<;nsor Ieee," tu oído cr esas paiabra� 
con1usas y macabras, 
con que me suelun corwe:sat las sombras!.� 

LJUitno Viaje 

Ella se mcirchó so!a bajo la tarde quieta 
por el pcstic¡o obscuro que el mundo le ofreció. 
Viajer-:r c:itristc,cida, llevaba en su maleta 
todas lc:s mi-,arguras que la vida le dio. 

Se f e como esas densas y p:ílicias neblinas 
que forman los inviernos y agita el hurac6n; 
como esas mustias sombras que plleblan !as colinas 
y c;uc, sin rumbos fijos. entre la nc-:-h� v�n ... 

Era esta dulce niüa de espíritu sin odios 
lo mismo que un humilde y enfermo querubín. 
Era esta dulce nifla comv esos episodios 
de los romanticismos de Alfonso Lamartine ... 

Era inocente y pu:-a; mas, la maldad que asecha 
co::-tó de sus rosc:lcs las ro.::;as en bctóih 
Lanzó de la impudicia la erweaenacla flecha 
y, sin respeto alguno, nartióle el corazón ... 

La pobre se fue entonces ... Bajo el azul sereno 
quedaron para siem!}re su amor, su juventud. 
¡ Porque ella reposara sobre frogan te seno, 
un cedro del camino sirvióle de ataúd! ... 

Bajo la tarde quieta. bajo la noche bruna, 
la muerte, pa:·;:x el viaje, le dio su cabriolé. 
Con el primer posaje que le ofreció la luna, 
la pálida doliente para siempre se fue ... 
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Nodo qucd,l de todo lo que en su casa había. 
Alguna que otra r.1ata nos recuerda el rosal 
que clia :nisma cuidaba con pródiga a�e:gria. 
como se cuida a u:1 niño raquítico y jovial. 

El sitio donde estaba su casa, es plazoleta 
que sirve a los muchGchos para jugar futbol. 
¡Su nido ha abandonado la mirla anacoreta 
que evadió en el boscaje vig¡lancias del soll ..• 

Que:ia ape-r:as el trillo c¡ue. en épocas mejores 
trajinó. muchas veccec;, su diminuto pi!>; 
aquel mismo scndl'�O que tuvo aves '! flores 
y qnc ¡;e; pnso tri;;te desde q'ella se �ue ... 

Se disgregaron todo e; sus oorien tes cercanos 
que de veras la ornaban con afc-cto ,;in oar 
y que ya no r1:cui;rdan ni el c,tlor de su� manor,, 
ni sus quiceg miradas ni su voz !amilior. 

¡Sólo un montón de h1,esos ha quedado de aquella 
hermosura taliadc: por egregio cincel! 
¡ Bajo una cruz de hierro se ho dormido la estrella 
que a un pájaro campestre le inspiró. ,:;u rondell ..• 

¡Pobre la niña blanca que falleció de penal 
¡Pobre la blancc: niña que- de peno: murió! 
Envueita en el sudario que le di0 unr,i azucena 

.por siempre y para siempre, la pobre, se marchó ... 
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ero ,no Negro 

Et, <'I 2 (le Noviembrt', 

Ayer por la tarde 
salí de paseo 
y por una senda 
plena d<" silencie, 
llegué hcsta le: ent;ad.:x 
del hun�ilde y v:ejo 
Cementerio Calvo. 
Se asorr:aba Véi:;pe:-o 
por en !re celaje,; 
de bn�cs d!vt:r::o:,. 
Se pobló de pajares 
el v0c,no l:•ierto; 
ª"piró pcrh;r:'\<.,•:. 
la nc:ri:t di'! vi1_•nto. 
Y d.:;sde la puerta 
de aqt.el cc1nen tcrio, 
miré a un -ho1r.bre triste 
ve!-lido de negro, 
postrcdc de hinojos 
sobre el duro suelo, 
ar.te humilde cruz 
hecha de cc>mento. 
Me a<::erqué hasta él 
y al hn pude vcrio 
llorando quién sabe 
qué profundo duelo, 

qué cru,"l amargura, 
qué mal sin remedio. 
Largo rato estuvo 
de rodillas. Luego 
se puso de pie 
y elevando al cielo 
sus ojos dolientes, 
dijo: ''Padre nuestro, 
:ey de lo creado, 

señor de lo ,¡terno, 
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ten piedad de tocto 
lo que estoy sufriendo 
y no desampares 

a mis dos pequeños, 

que es cuanto me queda 
de mi hogar dc�hccho •.• " 

Se llenó el ocaso 
de rosas de fuego, 
de azules campánulas, 
de áureos crisantemos 
y sobre l�s alas 
de errátiles cierzos 
cabalgaron dulces 
suspires y be�os, 
que por un camino 
llene de silencio, 
se fueron perdiendo 
muy lejos ..• muy lejos! ..• 
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.CH!91'1 Desesverada 

� 

Para u.i amigo que abar,donó 

Yo!unt,ui;1mcntc la cxi,;tcn..:ia. 

Hija de la compasión de mi espíritu 
tengo una idea 
que trataré de realizar después de mi muerte; 

esa :dea es esta: 
Cuando en el ancho y profundo agujero de lo: sombra, 
mi alm,:1 se mueve¡ 

con entern libertad 
y mire por doquiera 
los atormentados e';pectros 
de los que abandonaron la existencia 
por su propia voluntad, me deti.icaré, únicc::mente, 
!:. tratar de aliviarles sus congojas inmensas ... 

En la<; gargm1 tas e<;f,(lnguladcrs, 
n1i:-; dedos �uavcn1cnte po�o;;én sus yemas 
ungidas de aceites emoli<'n�es 
mezclado<; con esencia de blancas adormideras ... 
Juntaré los borde<; de 1:,.; heridas, 
con el propósito de que sanen todas ellas ... 
Vaciaré en las entrañas abrasadas por los tósigos, 
el jugo de las yerbas 
co�. propiedade!: narcóticas ... 
Insuflaré en las bocas abiertas, 
donde la a<;íi:xia 
puso contracciones de desesperadas muecas ... 
Calmaré los golpes 
de los que hundieron en los precipicios su tristeza, 
y la dolorosa compresi ón de los que alfombraron 
con su amargura el movimiento de pesadas ruedas ... 
Andaré con ellos 
buscancc en las tinieblas 

almo.wdcs de edredón 
para que descansen sus angustiadas cabezas. 
Estaré en la orilla o en el fondo del abismo, 
estaré donde ellos se muevan, 
para consolar sus lamentaciones de océano 
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y enjugar con mis vísceras sus lágrimas de oiedra ... 
Les quitar0 y me ceñiré yo mismo 
su:; cilicios de 1niscria ... 

¡A estos ungidos del sufrimiento, 
a estos sacerdotes de la impaciencia, 
les ayudaré a oficiar las misas 
de sur; ent:rgicas protestas! ... 

Como ba:1c:ada de pájaros 
acosados por eí ri!lc, la cerbatana o lr.i flecha, 
estarán todos ellos en un grupo 
homogéneo y yo entonces, con ellos 
me quedaré sicmpre en medio de la selva 
dende dcambu.ie su inquietud. 
para ponerme a ahuyc:-itar las íicras 
y los monstruos que los siguen, con empeño, 
aun mós allá de su inccnmcnsurahle pena ... 
Los guijarros v las cenizas y la noche 
ya. no caerán más sobre sus cabezas, 
porque yo hoblcr:é a Dios por boca de las constelaciones, 
por boca d€ !as tc:mpe.·tmlt;;; mé:s tremendas, 
y así tcncrá El.. que oiime y te.1er piedad de tanta lagrima 
y de tanto corazón en ausencia ... 
Se lo diré toc:o con voz tan conmovedora, 
tan elocuente, tan sombría, tan patética, 
que se aquietarán los mares, 
se ablandarán las rocas, se dispersarán les arenas,

y en el ciclo sin límites 
las nubes nccturnas no a;Jagarán las estrellas 
y, el fin, envuelta en P.l rugido de un trueno, 
la palabra ele Dios sc:á: ¡Perdón! ... Mé1s siniestras 
se pondrán las Euménides y las Gorgonas, 
y y� me situar.é frente a ellas 
cerrándole,: el paso ... mientras la caravana 
c!e mis dolientes hermanos, ocr la senda 
de la infinita paz. súbitamente se dirigirá al lugar 
donde florecen, para :,;iempre, las alboradas eternas! •.. 
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Luis Gerardo 

El padre lo enterró. Fue por lo tarde 
que allá en el cementerio c.:xmpesino, 
q11cdó la cajn, la cajita blanca 
do, de están los d('-.pojos del chic¡uillo, 
de) bello qusrubb 
follecido de: un mal desconocido ... 
La pobre madre info:ma 
a la curiosidad de los vecinos 
todo lo que sufrié su Luü, Ceretrdo. 
qt:icu rnur!ó a los tres n1csc., de nacido. 
Cuenta que prir:cipió con calen Lira. 
con "arqui•;das" y tos ... Ni el doctor t!1ismc 
-según eila- log:ó dar con la cciusa 
del mal de su pequeño Gerardito ... 
¡ Paz a lo� restos del bebé gracioso. 
paz a los restos del chiqmllo lindo!

Hcc0 pró:d1nc;Incnt:::: me::; v rncdic 
pcd1c el pad:e el trabajo ... Sin un "cinco" 
cftá desde hace día-... Veinte neso:; 
pudo c.:l f;n, cc:1,;eguir con un amigo 
para pagar los gastes del entierro ... 
¡Entre tanto, en ks cosas de los ricos 
hay. lujos y mé:s lujos, 
··auto=.". fi2sta5. p1cceres, regocijos!. .. 
Lo, pobre•; son c',o!i,mtcs,
qué destino n1�!s nc::;ro es .su destino! 

¡ Ah, sí; pero los pobres son los pebres 
y los ricos. en cambio. son los ricos!. .. 

Ayer tarde, con dos leños que est::::ban 
caídos a la orilla del camino, 
fabricó cierto símbolo cristiano 
el padre atormentado y pensativo 
y hoy por la mañana, 
cuando el sol comenzó a verter su brillo, 
aquel padre que no tiene trabajo 
llevó al hombro una cruz para su hijo!.., 
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La Espera 

"Ha de ,·cnir. V,ncl,·,í. 

¿Cuand"'· :'lo ,é. l<!uy pr,1nt,1. 
f-;(11,ho y.l C:.ll \"O/ ;·e 111:il:l 

y �¡:•, j °d"'.;,t1i.:� lli !:d 

Hoy o mañana ha de venir. Vcndró. 
Yo. junto rr. mi inquietud la cspernré. 
JU halloz.n<:. P.o "'' qw\ rnt• dirá. 
A� hallarla, no se' r¡ui, le diré. 

Muy pronto he de· tuunlu oor crcá. 
La·; 1ac!1as apagGrc,'1 mi quír.qt:.é 
y la agu,m:.:o. sentad,, en el ,,ofá 
que tt·:1go en la cmtl'•,ala de mi fe ... 

Escucho, a mi redor, :,us pasos ya. 
Mi ctlma, en la ohscuridad, cas.i la ve 
moverse en el rincón en donde está. 

Se dirige hacia mí. ¡La csper::iré 
silcn�io:;o, sentado er .. (•l :;ofá 
qu;; ten<;o en la antesula de mi f0! .•• 
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Acuéstate conmigo, muerta que hoy nadie nombra, 

acuéstc:te en m\ coma v en las noches di;:, fdo, 

bGjo !!t: prop�a tnnnto v ('!'íl nH;di.-1 de L.:� s.)n:brct 

c-nt:hic:ré tu cut:rnt, C.:('-n ,:-1 colo� dt'l t}do. 

l-'roduce "rop�" co:i1tinnc,•; nnra que asl nv: !ndiqt�e.�; 

eJ. sitio en que: te encuentros r:crc,J de rni. Procura 

dar golpes bien preci.;,o,.; ea n-.:uebl!;:S y tab:qne�. 

q1-le tu pz.>.,encia c:nuncicr. (�ntre la n�·,chc cb,;.::\ir�.

I:n l!C·t di, injr_·d0, t,::,nqo lr;,--,. �:rn,;j,'J•: 111�·_ ... ; :--;t,_,¡¡;1 .. J•·,cc; 

<�t vc!t..!' r::n <:·uo¡(;_ni,•r ne1;·t(· ,.L\ n!.i .:.dco·:Ja �;�!�ib;í,..:;;:.. 

',t.t(Jit cc:no ll!'! :rHH101o d�-- lirios v d:• 'tO;:o•;. 

corno cuando 0:-a�.; n,)ia ... ¡Co:no cuc:ndo c1 a:� 1nía L .. 

Acl1,��.tc.tc con1111qo, ·.rj<.;ión c¡ui.� rz•v(:-rcncio, 
fclic1d.(1d quf! �,olo 1nr.• OC?!Ttf!:1ri6 �in n1in.u�o, 

palalna it,.1p�1ccptiblt; q:..H'..) rncnur:ció el sil.cncio, 
tesoro incompurabie transfigurado en !utc ... 

Pt:sión de mis quince año5.r lni niuerta inclvidcble, 
enca:ntada� ... ,: imaryen que salvo del olvido, 
c·ucu1do a n1h arte \ruc:lvn, n<.::rn1:tc que te hr..:.rblc 
púro conto:rh: tollo lo qu-� n.:>r ti h�; suir:dc-. 

lV�as, dnenne aquí co:�;ni<Jo, rnuerta que,, nadie non;.bra, 

aunque hoy no pueda lwblarte y aunque hoy no pueda verto 
y aunque esta :,:,asión fuerte que siento por tu sombra, 

a ti to dé la vida y a mí me dé la muerto: 
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5 a I m o 

Sol de la finca dende yo trabajo, 
sol en el alma dci azul suspen!..o, 
dirige tus miradas hacia abajo 
y no dejes de darme el áureo gajo 
con que coronas al espacio inmenso. 

Sol de la finca donde yo laboro, 
en el nido el Poli uclo tiene frío, 
bósalo con tus ósculos de oro; 
no le niegues el cálido t,'1',oro 
quo bi-indas, con amor, al cueroo mío. 

Al insecto que vive en su agujero 
y que tal n�z. siquiera, ni columbras, 
dale la gloria de tu !Cverbero; 
riega tu bendición sobre el ,;endcro 
y préstale la luz con que me alumbras. 

Jl. la flor, a la hi0.rba del car.üno, 
a la ohscura ht:m<'dad ele alc¡una» sendas 

• que en tumeccn los pies del peregrino,
ofréndales el bien de ese divino
resplandor que, magnánimo, me ofrendas.

Al mendigo infeliz que sólo es sello
de dolor sobre el fardo de la vida,
no ie niegues tu mágico destello;
bríndal-3, gcr.eroso, toco w::¡udlo
que rr..c o!rece tu lár:1.µara er .. ce-:1dida.

Y cuando yazga en negra sepultura 
mi cuerpo que vistió tus atavíos, 
vierte, con amistad y con ternura, 
un poco de tu luz sobre !a obscura 
tierra que cubra los despojos míos! 
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Gustar la soledad de estos pctrajes 
con la �isma fruic;ón con que se gusta 
un manjar delicioso. un vino alegre 
hc'cho • con ju9os de sabros;;s pulpac; ... 

Escuchar el co1lcie:rto de lo:, páj(iros 
que al bosque, al sol v al manantial sal·udc;n 
desdz el enorme guao\nol frondoso 
qu:: e, com.:, vieic c,:uillón de música ... 

Ver los monte, iguol que centiael.::s 
·v-igilar las ub,�rrir.1c:� i!anuras,
donde el a:ado p1ologó en el surc.:,
las obras que el trabajo hizo fecundas ...

Conoc:M el ,c--:rc-to q,,c la nicdra 
en su di��c:e �o cora�ón oculta 
y dar con el tesoro de silencio 
de la noche, e.el estro, de la oruga ... 

Recorrer los camines de la tarde 
y en la mañana contin-.iar ias rutas 
empre:icEdas en horc.s de esoeranza, 
bajo le lumbre de ilusión augl.!stcr ... 

Con un olacer glorioso ir por el camoo 
palpando el bien de refrescar.te-, lluvias, 
que ap,:igaron la sed de los cafetos 
cubiertos ya de esmeraldinas túnicas ... 

Cultiven la amistad de toda cosa 
que es aroma en la flor, miel en la fruta, 
ritmo en el viento, súplica en la fronda 
y en el riachuelo pectoral de es�umas ..• 
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Tener en estos sitios el alivio 

qu2 pide cada pena y ceda angustia; 

e.1 tenderse con Dios cua::ido le habla mes 

Ce nt!!�\ �!o pad:::cer y nuL�:i ra::i dudas 

y con <::;e vigor caritativo 

que le brinda al espíritu la Altura, 

sentir que el corcrzón se vuelve- fuerte 

y más lleno de fe para la lucha: 

pasar aquí la vida eu mis 1o.borcs 

amando lo que vue:la y la que alumbra, 

¡ es ya el ún!CC bi(;;:i. que me interesa, 

es la fcli-::idad que mi alrna busca! 



La de Orosi 

Desi:�rto estctbcr (�1 terr..plo. Curiosidad o i.rH!tinto 
religi..,�:o n1c- llicicrcn.. penetrar al rccin lo 
del místico santuctrio, 
en. cuyc campanario 
anida algu1:io que otrn :¡mjarillo zahare110 
de t:sos Ql.HJ só!t) cantuu r:ara urruHor un - suefio, 
el S'!.'!�ño -irr.pc:·turbo.bl� del bosque -011vuPlto en b: tH'r10, 
.::ue du¿,_rrr!e �chri} rnus9"0 cc.��.ao e•: C::)lcl-.ór, de plumcd ... 

Saltó por la •,e1:tana 
y me siguió en pu!1tillas la luz de la mc:ñana. 

Dt· e:.;c te:r,.p!c vc·t:.._L ... to noi- una. de le�; ravt:•s 
a·va:t::::..'- vi,.-�_;�:,:; f.''dnr:1po:-; �itú·tg:cGs y grat.r:..>�; 
csc¡1ltnro:� d,:\ uu r:rt;'� n!aiJn;!ico y .J\!C·cto 
ent11• lu:-, qt�(: resalta no�cne.no p01 fccto, 
m\entl'.C'l:; la: iu�. yo en quardia, cerca de lo'-; ro!ablos 
i;)a nbuyentan<.:o �o!�l.irns corno �i htc..;,_;n r,Uablos ... 

L'it'�:1..�( 1--..-:1_.:;ta el rr�,pio fo1�S.o del cor:v€'nto o capilla: 
t:n dor..dc el t!r-rq)o p:Jso �;u pé:ti;;cr c·r¡¡c:ri1lo: 
y allí D'\i:�é casnllc� de épocas colcnial0�. 
dcte,ioradcs rnueblcsr d�shojo:dos n1isale� 
y en un rincón c'bscuro donde ni el aire ilota, 
c:cntemplá les despojes de una c:ampcma roto: 
que en ctro tic!npc, en alo:s ck- las ligerr.:s bri�as 
enviaba sus mensr;ie,. c:onvid'.lndo o los misa,; ... 

Estuve largo ratc de pie. Claro jarc:be 
fue escondie::<lo una abeja detrás de un arquitrabe ... 

El viento difundía 
por el sagrado ambiente su ingente letcnía ... 

Dos bel11:1s maripo:,as vestidas de áureas g<tlas 
le ensciiaban a un ém'.}cl el uso de les alas 
y el ángel, en su nicho, de lejos parecía 
que sus alas movía 
en actitud de vuelo 
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por la serena y diáfana inmensidad del cielo, 
en tanto, en la penumbra de mi débil memoria 
se veían mil espectros, páginas de una historia 
de gloria y sacrificio, de innúmeras batallas 
sin armas ni vituallas .. , 
y es0s espectros fueron tomando una concreta 
forma que en sus estrofas idealizó el poeta! 
La cruz, único escudo del fraile franciscano, 
alzada en las colinas, .,n la selva, en el lluno, 
como divina tea 
iluminé las almas con la cristiana idea! 

A Frey Antonio Jáureg•ui creí mirar po.stradc (l) 
ante una cn;.enta imagen del Dios Crucificado 
y mientras los jardines iniciaban sus bailes 
al compás de los céfiros, las sombras de los fraíles 
pasaban por la,� nave,; del tPmplo solitario 
sot;tenicndo un hisopo, n1ov!f�nclo un inc0nsario. 
balbucic--ndo en voz hoia !;ur; r< .. '7.os y ::;almodias 
ante dorndos cálic.:i:; y iúlc¡ida,; custodim; ... 

La voz de otras edades r.ahló. con clocuencicr 
brillante, o mi conciencia 
y ·entonces flli escuchando las frases pronunciadas 
poz rebeldes indiadas 
que al ruido de sus roncos atabales de guerra 
invadían lo: sierra, 
arrojando sus flechas ensrenenadas sobre 
les frailes de aquel pobre 
temr,lo, el cual en el seno de las agres�es lomas 
era a modo de un nido de místicas palomas ... 
Vi a Fray Rodrigo Pérez caer sobre el camino (2) 
lesionado de muerte por Francisco Ladino, 
con mortífero dardo sobre el pecho clavado, 
pensando en Jesucristo, en el Estigmatizado (3) 
y en la Virgen María, 
quienes lo consolaban en su cruenta agonía; 
y vi su cuerpo exangüe como un lirio marchito 
bafiado en los derroches de luz del infinito ... 

La visión de esos tiempos cobró pujanza y vida 
y despertó al instante mi memoria dormida. 
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la: que se fue llenando de t;asgos y vcs!iglos;. 
terrí ices fantasmas de esos pc.sados siglos. 
Ccntcmplé la batc:l!a del honbre con la: fiera 
y la enrcscada sierpe que finge un:x pul::;era, 
cuando entre los matojos que cubreu el sender<J 
e-;pcra. aga�apad,1, los pasos del viaj,'ro ... 

Miré el frijol silv�stre de bien provistas vainas 
crecer por ·todas partes, en tanto sus clu!::ai!l�S 
puhó el ave en la copa dt? algún pino mcyú�cu!o, 
que era como una torr(' para vftr el crepúsculo ... 

Sobre t!n t?scc:pcratt Ce Prguidcs Hhui�coyo!es" ( i!) 
mostró el c;:ueticl soberbio sus plumas toznaso:es, 
con que el cacique altivo su frente <::oror,cba 
cuando r1l quetzal. hena con dardo$ de su aijaba ... 

Mir6 cÓ:.-1\o eso: .. f:-ailc-s c:l bc�que abri<·ron bH;cha&1 
d1>:-rd1�111Jc el peiir;·ro de lo'l rr.o:dol�--; !�,•cha::.: 
d,. !es .r:d;-:,-; --:alvajc-s. 
Exl.au,,os conk::ipi'.'los con sus h\im:ldc'> traje:;; 
trcc•":! .. ::, , rn ji :�1:_;t·, 

uatcmJo de p;;cuc.!a�se �ólo en sus ore.cienes ... 
Del p otc:nc! op:rno 
los vi coger el jade o el ero del racimo, 
en car.to de les milpas s:n cuidas y sin "':;orcas" (5) 
tomah::n el nuincio marfil de sus mazorcas ... 

fndi-:>s catequizados 
les trCTjcror. la car�e de patos y venados 
ca::ados por flcchc-ros au�óctonos; vc:jilia 
hecha de una preciosa maravillosa a:c1l!a; 
p\cles de los tapires; pclar.1brcs de iecnes 
para forrar asic,;tos y suavizar jer,:;,:,ncs; 
almillas de "mastate"; collares de obsidiana; (6) 
arcos de pejibaye; macana y cerbatana 
a cuyos fuertes golpes cayeron abatidos 
en su escondrijo el zorro, las aves e:1 sus nidos; 
algoción en hile.zas: 
nísperos y zc:po·:es y miel y calabazas: 
todo cuanto pudieron recoger de sus predios 
en dilerenles formas, por especiales medios! 



A aquellos franciscanos 
al fin eses indígenas trataron como hermanos 
y fueron sus baquianos 
en las rnor.tc:1as vírgenes, en los exte:nsos llanos, 
ct:anco marchaban !0dos por cúspide y croisoo 
,etrindo la intemperie, lo fie:ra, e! paiud;smo, 
para lleva: a todos el 1érvido mensaje 
de Cristo, que fue víctima del odio v del ultra ie 
de los mismos a c.¡uienes les fueron ¿e,donados" 
por su arr<1pe,,timiento, su� rnonc;1·ruosos pecados! 
La voz d,�¡ N.:iz�reno, rneiód:ca y divina, 
la 0yó la mm (pose.:, la oyó la gcJ.:,ndrina 
y el río que en ia �;elv�1 re·1tGllG :-.uc; teher.ques 
y el árbol que es la memo que ampara los palenques ... 
Al conjuro bendito de esa voz fue la irídea 
�l adorr•o del camµo, se entronizó la orquídea 
en la ra�na Qcl cedro, con10 reina que aguarda 
el c�.1.idc:dc pr2cit;o de at�:n(:i0n que- j10 c:rda.,� 
Y esa vo¡: v.:nnc,ni.:>sa que el arr1cr sicm�rc a;-;istc 
la escuchó el nardo alegre, la "parásit.:::" triste, 
como un celeste arpegie: como encantado trino 
de ruiseñor que quiso festejar al camino! ... 

Pcr fin, entre las nano� el" aquellos fru�1ci•;canos 
la cru.L S•.�· alzó en !os selva:--;. !--f\ d1-stoc6 en lo�; •llano� 
y fue corno la tea 
que ilun:inó las almas con rcJer:toru idea, 
mientras la voz de Cristo por todos conocida 
se seguirá escuchando como un himno de bien 
que los hombres y el mundo, la razó,1 y la vida 
cantarán por los siglos de les siglo:;; ... 

Amén! 

(1)-Fray ,\ntonio J,\ureg11i, ur;o de lo.,, prinwros directores 
o guardianes de ia iVIC'si;i y ,·nnvcnto de Orosi, clescrn­
peñó esa posición en dos oc-asioncs: ele 1766 a 176S y
de 1777 a 178.J. En el la¡iso ele 17li9 a 1776 dirigieron
esa institución religio�,a los Rev. Franciscanos P. Sa­
macoiz (17691, Ju,rn Gil (1770), P.M. Estrada (1771)
y J. M. Cabrera (177:.2-7(i1.
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(2i-:\l H\'dl,. Padrt ... Fr. l�1Hlrif�11 f\,rf":t. pri:11t'r n�:-1it'.r fr.\!�­
ci�c:lnt, ,iL\ Cl)sta Hit·a. ;.1n indi1) h") :1r:·,l_i�_-) un¡_1 f! 1··t·i¡,1 
quC' J0 C'ntró C'll el pcC'h0. micntr:is o:rn ;r'.diu ,;(' ](' 
<1t·0ccó y ct11�11lflanclo su l�1r10. dio C'L'l1 ella '.'1.,bi.·0 C'l
costado del padre, ctc:ri bf.i ndolo :-d .'illt'�o. AcPrcúsf1 le 
un tercero qu0 hcndit'·nclolr ];i c::ibez,1 con t:n:: 1,,;:;.c:; · 
n�t. le ar:, hú dp 111at:tr. Ulh1 dt-¡ �u� a;:rE·:---or2s se> i1ct:..."'ic1 
llnmar Frant';sc·o L:\rlinn, 0t,'. 

( Le,;; anteriores datos [c1c:-cn tom:crlos cipl li­
br,> tituhrtc, L..\ ORflF::\' FR.-."í:SC'A'\"·\ 2\' C'0S-
1'A R:t"_.\ de! hi.-::10:·iacic.;r rl(11� EL:dio Pr.'"!.l�r .. !':1 ��­
:i<t �l.) i. 

(3)-Cnt· J;¡ rc.1.l:_1i-,ra E�:T¡(;_\L\'f'iZ r\.I) .... , n11, 1 r:·f:crn �l �:l:1 
Franci�(·u rtc· ,;\�;��. quirn Pr:! c·J :'·.1,.,¡�tt� ,\í\·ern�.� fue: 
marcnci:, t-'ll 10.:--: rr.;1nos, en el c-o�u1do y en lo:.; pie:-: rcn 
h1s h(lrid:1s c;uc c-n Psas p.J.ri:e� dr, .SL? cuc1rp.J ;t?;::ibié' 
:\"ut:":-- ru Sp�¡or Jcsuc;·i,tt•. 

¡; 1 -iil'!ZCOY(JL. ,E.,,,11;,. horric!:·,1. P:ii:1,er« p,•quc-1·.« :J,, 
J<t� c1,n1;!r\·:1s {·:,ii1�;r:--. cnn p¡ t:1!ln .,· las hoj:•LS c-1:hH'r. 
ti}� d¡_• p ... _;11•1·1� .. �-�: ¡1(1n:!>r1 • e-..: ,1.tl\i :1¡1; .. htli;/!i¡·· .:-·.,; ,.
n;1. �·· ",•;d!,;!i ... i·,, ·.t .:ht·l , i,y,1l. ¡,:¡. !· 1 .\i1:,·: ;.•.t l. t :�i�.ii
...;¡, Jlr,1:1u, 1 ,·i.1 "�t 1 í;·:•(,y,,t··.
si si0n1prt 1 "íJi .... ·c·oyol". 

(Dkrinnario dP cost2rriquehismo;::. 1.:1gi;1¡¡ 

(SJ-L;t f)<lLli)r�i "p<:7't'<:" �-,n c., f'�1..:ti?;i_ .\.¡¡:,,�¡,_, ::,-::·::,,·:s rh. 
n:10stro!-,: c:a?-:1p0�inn" llarn:1n "porra;--; .. <1 ln :tr·::·;1. t·:¡
formn ck lomos q¡_:p lc\'anta el arado enire ;<urcü y 
surc0. El 1t•rmino "apori::ar•· sí es c·ast:zo y es la ::icción 
dc:> cubrir con 1ierr;1 ciertas plant;is rara que s" des­
arrollen nwjor. 

(N. del .-\. l 

(Gl-i\-11\STATE: Tela fabricada con lo c0it1>1.a fib:·osa <iel 
bmín o cir> otr0.c; ;'irlJolrs. ctr. 

(Dic<'ionario rle costarriqt:eñi,.::nos. (;agini i, 
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Sor Juana Inés ele la Cruz 

En el 9alacio del Virr0y Mancera 
la luz de le::; craiia>i proyec\clba 
radiantes arabescos en la sombra. 
E.;;tableciendo estrictas •,1igilancías 
d0 fulgores, er�Juidos cc,ndelabros 
eran cual centinelas de la >:ala 
mé:s im¡:iortcmtc del palacio augustc. 
de ac;ucl Virrey, qt,e er: r,om:ne del mo:1.cucc: 
de Eq::aña. sobre México ejncíc1 
prudente autoridad .. . 

Aureas casacas 
de brillantes faldones, d:scunían 
p:>r :o-s rinccn.er; de lcrs o:ntcf:alas, 

tres el s•.:�·�ucln de lds cr.;!l=:.1ira:-; 
quE: ;:_;p¡-i 1;l-.::J.!:·tbcn fc�-:i�ail�s gracia:-i. 

La orque!;b -ramillete de arr.ionías­
derran:.aba en el aire las fragcmcias 
de los "estradivarios" y las 'violas, 
d"l armonio, los figles y las arpas, 
m:entrc:s la esencia ele las ocarinas 
se iba me::clcmdo a la de las guitarras, 
que abríc:n sus corolas de sonidos 
p::xra ccptar el polen de las flautas ... 
a esas horas. Euter"!;)e en sus jardines 
de mirto musical se coronaba! 

En :¡n pasil;,, obscuro. a ur..a marquesa 
un paje diric:iiélc la palc::irn 
y la noche fue allí cómplice muda 
de un beso, de un suspiro, de una lágrima .•. 
Por doquiera, lacayos de librea 
y C!:!cantado!as fámula,; pa•,abcm 
haciendo rcvcíe!.1c:a� y cfrc(.:i�ndo 
en bandcías de níquel o de plata, 
copas colmadas de licores finos 
y panecillos de sabrosa pasta .•. 

Charolada consolc:. cual si fuera 

horizontal espejo. reflejaba 
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en su maravillosa supcr!icie, 
del ciC'lo rcso la luciente cara ... 
Un armario de h1na lo'}ró vor 
a la Virrc:na e:1 la lujosa cámara 
nupcial. poner�;e el amplie; miriñaque 
sin demand<1r la ayuda de sus criadas, 
onpolvarse ia foz. dar al arreglo 
de su cabeza, majestad y gracia 
y a su cuerpo elcgar.tc, la incitante; 
cade:1:::a qua la brisa da e la,; palmas ... 

En ef'.a fiesta. ci júbilo creda 
como t•na i;1conten1ole n1crrejoc4.a. 
que surne todo en fomiiiar gracejo 
por refrescc:lo en afectuosa chark, .. 
De pronto. _,obre alfombra de Dan:icsco 
pa:::co:oH n�bles don1a..;: 
la cstirr;a�?i9 Cc!l.d ... ·-.a d� Paredes 
jun\c c0n !o \t�:rci 1c� doi!a �cure 
d,:• !,íu:ic2! e, iie·:cndo de la ma:io 
a una joven hcrcos,;i. de tez b!a:ica. 
de ojos negrns y beca en cuyos labios 
la so:1risa más dulct::- SG anur..cicb.::, 
como se cnunc:c: e:1 el orie:-ite el sucvo 
crre!Jol que precede a la aiborada. 
Esa joven de ape:-:as d:ccisiet;, 
años de edad, era la bella Juana 
hija de don Manuel de Asbaje, quien 
oriundo de Vergara 
llegé a Mc;xico; all1 fundó su llegar 
en ciert:> puehlcc:lt,.:¡ üe NopüntJ.:-.. , 
donde nació la pro 'iyiosa ni!--_a 
que con su ingenio, dic;creci6n y gracia, 
causó la admiración de todo aquel 
que conoció su mente iluminada. 
Cuentan que a les ocho añ-:,-; compuso ella 
su pnr.1er obra y que a los quince estaba 
en mitad d:, la escala que conduce 
a la empinc.da cun:b:-e de la fama ... 

h!ana Inés de .11,shajc iba a unas pruebas 
a que el Virrey, con fina perspicacia, 



quería someterla poro: a�;;i 
conocer y dCS¡,)\!és es Emularla, 
si su scbid,.u:a era iníus,:i 
o conseguid~ en f:irn1a \.n!tcdiclát:hca.
(:1uc·; c�;a E1t:1 iti·.in1u dr.;--,r,r•llu

no tuvo la er.';e:ianza

que se da en los colegio•;!. .. ) Paso a paso
Juana Inés caminaba
en medio de las ínclitas matronas,
que a sus encentes o�recícrn guardia
de hc:ior ... Dir!.s-l('::'.'l'·:e t')�lc:� cUas
a lu :n1p,-.:!ent,1 y f".'"".pl-::-:.�·-lc�tE� �ala
de la morada palaciega, d.indc
un grupo de eruditos cs¡:icr.crba
para en un vasto y minncioso exe1men,
manifostcrr J,;¡ última r,a!cbrc:
re:;;H•c �e ��: c.,cth·r:r ma::-c:v �lloso 

de cr-:\·••:-l:r:-: h,c�1.::x v �,:r�Jt.��ar rne.chacha. 
La·: p�uc;..,os íueron dur:t--;: s:n e1nbargo, 
le< talentosa Juana 
de todas salió airosa. J\ntP Pl asombro 
de la gente que allí WUl�ida estaba. 
con testó f-:rcilmcntc a Je¡•.· pregunta¡, 
que ie hicieron lo-:; �;c.:bios. 

Una salva 

de c1r,lausos <;P oyó al fin 
lcvaatar.,(' en la cstcnc:a 
princi paJ d2l palacio d'3l Vi:-rcy. 
LJcn:'.1:; de go7.C to<,oc; celebraban 
l.::.t i.n.leligr�ncia y la c;abidti!Ía 
de Juana Inés de A;,baje, la preclara 
bella mujer c¡ue fue 

escritora de nít'da elegancia, 
comediógrafa iiustre 
y cblce y dclic;:ida 
poeti;;a, cuyos versos inspirados 
son del amor la crio.;opcya má<Jica, 
que convierte el mctcil d0 lo terreno 
en oro de inquietudes levantadas! 
Dando bello final a aquella fiesta, 
colocó la Virreina una g;iirnalda 
-simbóFco laurel- sobre la frente
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de la adm:rable Juana, 
quien, llene do humildad, bajó los ojos 
en cuyas hcrrn.osisüna.::, pcstctño:s, 
Jcr emoción engarzó cailadamontc 
la gema temblorosa de uncr lágrima ... 

Pasó el ti.empo. I.a antorcha de la fe 
apartó de la vida aristocrática 
a esta r::.uje:- discreta 
de Dente e,:trocrcLnaric, 
a Ql!ir�n aiguicn Hcrnó ''rénú� d..:, �!éxico'': 
"I.;éc;1:1c. Musa", gloria de la raza. 
Cucmdo ella profe,ó de religiosa 
le pusieron el nombre de Ser Juana 
inés de la Cruz. Viejo monc:stcdo 
íué el Joy2r� c:e su c:1n:c 

·y all: en :-j:,¡ ccl�a, :c:t clc..,:s-::rai PL.:nt::nbra
esc�1chó. entre .:na ronda de plegarias,
surgir aquello que comienza o:sí:
"Pue:; estoy condena.Ca.
Fc!:.iio, a le: mner:e pcr c1Ec�eto tuyo ... "
y su.� sJnct�•; d� estructura clá3ica
y todo ese co�junto
de estrofas in�piradas
que prn;iigic_n. d¡, niodo indiscntible.
la lírica de Américo: y de Es paria;

Y por fin. al cumn:ir cn<uc�ta y cuc:tro
a:io:--; d 1J ed:�d. la 1nui:-·1 le hasla Sor Juan(!
se acercó y levcmtá:1dola en sus bruzos
la llevó a donde Dios es una llama
de amor, de caridad
y de infinita bicnavcnturc:nza;
y allí la co!ocó baio e). ausoicio
ck las estrellas y las alboradas,
que coronaron su cabeza ,!u�:tre
con lo,; laur<'fos de sus lumbres claras:
y allí habrá de seguir ella por siempre,
cabe el refugio de su g!oria magna,
dc!;lumbrnndo a los siglos con los .ayos
luminosos y ct0rnos, ;de su fama!
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Esta com¡,osic::ón la r!t•dicu a 1odas las personas 
que se interesaron en !a realimción clei home­
naje que el 20 ck ;¡r·tnhrf' dr· lil:>G. nos tributó 
la Escuela JORG.E WASHIN'(;TON a don José 
;¡{)�quín Snias y a mi. - (N. del ,\.l. 

Lcr escuela JORGE VvAS¡·UNGTON '.1(] puesto mi retrato 
en una de sus sala<, y por er-.a razón, 
se ha colmado mi vida de t:n sentimiento grato 
que <!eje: en r.ü merr,oria feliz evocación. 

Co¡; rni pl..!.cblo qur:::ldo viviré r::9radccido 
porque sicrr�::,r0 1nc ha. dad� pruebas de c::;tünacién. 
Mi San Rc:r:-iór. ha sido como afectuoso nido 
hecho par•::: el jilguero que ,•ivc en mi canción. 

l;ucblo donri·.� lrs nnsicr� d;:.l c!L-::1c :�c•1 mc-jorcs 
y éo�1d� e·. la f'>�i.•;t;:nr:¡u di·. i:�o i'J'-,i")Ünción. 
�?1H "b�c cuya:; n!.uj� H•:.; �.on lo 1: i!,. ,o que ilorí;:.;, 
son lo n1l.)n10 que cst=cllafi <le u:"1a c-.:>n-stclación ... 

Allí doña J1.1cmita, don Federico Salas 
y don Nautilio Acosta sembraron instrucción. 
L.isí::r�aco ::;us verso<.; •,tistié de J �gi:-.zs galo:s 
y 1:rnó Ft.•iix A.:.-i.:;1.�! .r;u lira de c¡-l1ociórL 

Cie1lcia de f.lbcrto Ereacs -rosr..1, Jcmrc,l y encina-; 
e�coplo de don Licc Rodríguez; floración 
de acordes en la música de V:cente Molino; 
pluma de julio Acosta que fue espada y pendór. ... 

Do.'ia Ermclindu l\·kra, bondcid 1:itratenena, 
virtud esclarecida. tcrni;.ra. abne<Jac:óu; 
mujer incomparable con alma de azucena. 
�ioiia Err::elinda !'-'iora. de1diva y oración. 

Pueblo viril que nunca su pc:lriotismo pierde, 
pueblo c¡ue es d l civismo sóLd� paladión. 
¡Cuna del Prócer-Médico den Carlos Luis Valverde 
y de tantos varones que nuestro orguilo son! 



Tcrruñ.o bien omadc.- nli espirittt te no:·nbra 
con sanla rcveren.:--in- coi? :·c�p�tuosa: unció:i. 
? f:incóu d�:1d:_1 un cariño se n1e :�)en:Uó en la so:r.1b;u, 
rincón d'.)nde mi 1.nadre rne dio �u bendición! 

Eres la venturnr.za que mi ambíción anhc-la, 
mi pueblo idolatrado, querido San Rcunón. 
¡Después de! homenaje que 1ne hiciste en tu escuela, 
env�H:lto en el in:ipulso de lo que canta y V:.lc-la, 
siente que se me rompe de dicha el ccrazó;i! 

Hoy v·L sobre !a hlerba del cc:n1in◊, 
un sapo �"Ttuert::¡ con 1-� lengua !uera ... 
Un sapo qn.2 rnatG:o;·:. a ncr!rcido.s 
lo•-; rH .. �chcu.:::h'1:-. c�1;c 'll'./Cn C!1 ic aldea. 
EJ ;):::bn:·. c::,n !t'.:h n-�"'ltc3 �-;a·:�i cr:·i!;c. 
y cub�crta CJ! barre ia cabeza. 
era !a sor.:ibrc: de un dolor caliado 
dormido scbre el alma de la tiena ... 

Cuando mirG::-0�'1 e!"-.o� 1noz:::xlbctcs 
1,.:s. lníel\� bt:�:.t•:-.:.-0.c•lCi, 
hnposibi�Jtc.d0 po:ra e-1 salto 
pcr .los golpes te1r!hlcs de ::;u.s piedras, 
sonrit:ron ,;otisfochos 
mo;;trcmdo complacencia 
con la muerte de aquel animaiito. 
que solo.1�cnte les causó la ofensa 
de tenc-r las r,ali tas corronchosas, 
la piei 9fr;ácca y la emite. fea ... 
No tomaron c1� clienta, en su ignorancia, 
que ese- f_;c:po sü1 gr::rcia y sin estético. 
e:a el útil y hiunilde jardinero 
que vagó por arr:c:tcs y por huertas. 
lin1pic:ndo de parásitos ncclvos 
las plantas que son vida y son belleza ... 
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\\¡Oh muchachos que no sabéis aún 

lo que Natura en su interio encierra 

para dar dignidad a ciertas cosas 

al parecer tri viales y pequeñas! 

¡No podéis todavía 

comr,rcndcr lo: parábola secreta 

q1:e: s,� es�onde en el alma silcnc;.osa 

de las vidas más simoles v mocicstas! 

¡ 0:' compatlczco, rú:;tico:s erial uras, 

por la incultura de la:; almas voestras, 

que no logran mirar lo que atesora 

en su &cno la g;cm Naturaleza!..." 

Así fue como habló, d0sde la altura, 

lcr voz ele! viento ... En la cekste esfera 

la tarde abrió la Pl!erta de un celaje 
d�ndole paso a la orimer estrella ... 

Y entonce,;, esa e:st;cl la peregrina 

tejió uu sudcuio con ,rns luces b�llas, 
pera envolver al sano itcfensivo 
q•�e mataron los chico,; de la aldea! 

Dia Gris 

Pornce la neblina vellón de blanca lema 
que, ,,n rueca de h11medac!c-·;, ha hilado la mañana 
mientras el alba viste ?;u k ln<·'¡o caouz. 

Natura los lebreles del venrlavnJ wmza 

y un árbol que Urita v un 1,áiaro que crl!za, 

les roban a los cielos oarticulas de luz. 

La niebla se ha extendido también sobre mi vida. 

Rosales de amargura florecen en la herida 

que en mi ánima doFente se terminó de abrir. 
Y en medio de esta sombra que obscurecerme suele, 

no hay árbol qi:e se crr,pine ni pájaro que vuele, 
¡ni luz, ni· amor, ni nada para poder vivir! 
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1 iuestra de los 

Cucmde> el mal pretende clavarnos su daga 
y en la noche apaga 

su l nz •)l for.al 
que en re :as tmieblas nue,;tros pasos guia, 
te no� apareces. oh Virgen María, 
para pxotegernos conha todo mal! 

Te :ios aparec"s cual divina e5trella 
11.m:inosa �· b9l\c:, 

que nos bri,,da si?mp,e coleste fulgor: 
y oh Madre Santísima, con tu propio manto 

seco; nuestrc llc.nto 
y nos formas suave rdus,io de amor! 

Cuund.:, 0n c!ccjc q-:,c ccn f::oa cna:ca 
SL lvr:10 terr::;1c, zozobra !a bcrco: 
y cstc:!la en ic c:cya la fusta d�! :-:1.aL 
l�\·uato: el mo:ino lo.;.; o�os al c:ie�c 
bu ,cande tu ir.-i.agEn, buscarido ur. consueio 
en Jo �ir>:,.hccl.o:a luz de tt: mirar! 

Cuando dc;csuera. coloro•;a.n,¡-n ti,. 
sobre pabre i,�c:10, m i�cro po::ientc. 

¿en quién si no en ti, Madre de Jesús, 
pone sn con !ian1.n? 
Y ar;í re,,ucitu la n111erta cspe,unza 
de su alma, cual una beatífica luz! 

Cuando escupen lava lo;; ígneos vo!canes 
y tiembla la tierra y en los huraca:.es 
hay como el aliento mismo de Luzbel. 

¿a quién imploramos protección segura 
si no es a ti, madre bondadosa y Pura, 
que en todo nos sirves de santo broquel? 

Eres la dcíensa de este caro suelo, 
eres mi consuelo, 
mi encanto, mi vida, mi fe, mi verdad; 
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y en la obscuro. noche de mi desamparo, 
eres como un faro 
de amor y pied1'.1dl 

Virgen de los Ar.geles. Costa Rica entera 
te da su bandera 

para que te sirva de augu:; o pendón, 

y a tus pies exclama: bendita tú eres 

entre las más puras, b<!nditas mujeres 
y bendito el Hijo de tu Corazón! 

Invernal 

La nc-!::ilina circunda como un halo 
la mc.:11tci1a de t::.ne:hre:� con!ornús 
y el cielo, sin lum'nico<; adon os, 
tiene el colc,r de un pensamiento malo. 

Las campiñas en flor son un regalo 
de miel y <.le perfume. El sol sus hornos 
apago poco a poco. Los retornos 
de la sombra parecen piel d,:, escualo. 

Bajo un palio de frondas, la pradera 
me envuelve en su scnri5a li•;oniera 
sahuméda con aliento el,· all-c::hn:::,1. 

Y ante el i:.v1vrno quo fulqores hur:a. 
miro el conflicto de la tarde oooca 
desde un refugio de laurel y murta ... 
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H i .i o Pródigo 

Soy �u hijo, Señor y, ;,quién te ha <lado 

más dbgu;;tos que yo? Te he t.:scurnccido, 

me he burlcdo cie Ti cuanto he podido 

y nadie como yo te ha maltratado. 

Por mi!; culpas estás cn:cificado 

y peua de tu o,ma no he s!..mHdo. 

Héprobo, mons lt uo, cr:m inc:l he sido 

como aqueilos que a:.ás te han ultrajado. 

:?adre mío, si tcrnto te he ofendido, 

hoy que estoy a tus pies arrodillado, 
¿qué vas a hacer al verme arrepentido, 

al mirarme c,Jnt:ito y humillado. 
s!n·:) bri:1ücr o!vido y met::: oivido, 

perdón y más perdón a ir.i pecado? 

Santa lsab�I de Hungría 
La misericordiosa Santa Isabel de Hung,ía 

casó con un landgrave cuyo p,:¡lacio fue 
espejo de virtudes cristianas. Cierto día 
do allí fueron proscrito, liceorcs y m\nué ... 

1:.n c,.a mansión regia no p1osp1:ró la orgía 

ni el brillo dl· la gewa ni el lujo del muc.rt!. 

l:::n c�e ilu'ltre alc-a1.ar !>Ólo hubo una alegría: 
la que brotó a raudales del seno de la fe! 

Bajo los cielos claros, bajo los cielos turbios, 

llegó Isabel a muchos paupt>rrimcs suburbios 
para br·indar al pobre. ternura, prctccci6n. 

Y cuando ya no tuvo que dar, abrió los brazos, 
se desgarró la carne del pecho y en pedazos 

fue dándoles a todos su propio corazón! 
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Cron10 Consolativo 

Para el Lic. Alc,iandru Aguilar Machado, 
leyendo su libro SU VOZ �-;?{ MI. 

"Sin duda mi destino ha sido trágico" 
exclama usted cor. voz crucificada, 
viendo parEr hacia celr:stes mundos 
los seres que son alma de su alma. 

Sus padres. sus hermanos y su hijo

no han hecho más que acelernr la marche, 
en ese viaje que ínvariahlcmcnte 
tenemos que emorender hoy o mañana. 

Usted los vio par�ir llevando al hombro 
alforja e:;piritual llena de gracias, 
sus manos apoyadas en los báculos 
del bien, de la virtud, de la esperanza. 

Si los miró ascender serenamente 
por lo: más c:!ta. superior escala, 
¿por qué su corazón pC!dece tanto 
y sus ojos derraman tantas lágrimas? 

Es más profunda que su pensamiento 
lo: pena que lacera sus entrc:iia<;; 
pero sólo el dolor nos hace dignoq 
de todas las grandezas sobr0humanas. 

Tengo seguridad de que algún día· 
esos seres, pedazos de su alma. 
irán a recibirlo, con las manos 
llenas de flores de inmortal fragancia, 
cuando también usted haga su viaje 
a la celeste, venturosa patria. 
llevando el pensamiento siempre en alto 
como una antorcha de esplendente llama! 
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El Polaquito Paralitico 

Con ojos dolientes mira el polaquito 
las alegres rondas de ios muchachuelos 
que juegan y corren bajo ol infinito 
zafir de los cielos. 

De lo;; cielos claros que en las tardes qu.ietas 
ven o.l polaquito sobre unas muletas, 
arrastrar sus picrr.as que .-n tremrndo litis 
trituró con saiiél ia poliomielitis ... 

Sus ójos azules con el mal se avienen 
experimentando _casi regocijos ... 
Ellos guardan esa tristeza que tienen 
los ojos que en sombra se han qc:edado fijos ... 

Sus cabellos rubio;;, extensos y lacios 
tienen brillo de émbar o lu7. de tcoacio, 
y <on, en las ma:1os d¡, todos ios 'JH:ntos, 
como la bandera de los sufrimientos ... 

Apenas ocho años de edad tendrá el µobre 
y ya la parálisis le clavó su daga. 
Su sombra es la sombra proyectada sobre 
la vida que siempre le resulta aciaga. 

¡Pobre po!aquito que admira a los otros 
muchachitos sa:ios, saltar como potros 
por las amplias calles y por las aceras, 
batiendo los récords de largas carreras! 

¡Cómo me preocupa saber con qué gana 
contempla a los chicos del barrio vecino, 
jugar bajo el beso de sándalo y grana 
que le da a las calles el sol vespertino! 

/ 1 
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¡Cómo me acongoja mirar sus eternas 
estériles ansias de mover las piernas! 
Observa a lo alto 
con el apetito de dc:r un gran salto ... 

Quiere hacer a un lado sus muletas rudas 
y por sobre :;l lomo de los 'Pavimentos, 
correr levantando sus pierna:. de,;nudas 
con la ligereza propia ele los vientos ... 

¡Pobre polaquito cuya triste vida 
nadie compm.:ece! Su herido. es la herida 
que no tiene cura ... Su inmensa amargura 
¡cómo me e,ntristece, c:6:no me tortura! 

Para hacer tronquilas su '-; horas inquir•tas, 

concr(•tcr ;;us C"'.!S�as. r.t•,:rh1:or suc; !htes, 

¡yv qnisiP1a darl,: pc,r �uov�·. l!':uletvs 

las alr:rn i;ed0i10:; de loi S(;ra! i ne,. l 
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Dos libros de Versos
"Simiente Eterna.' y
"Siembra Divina" de
Oscar Poner- de León.

Simiente Eterna. Siembra Divina.
rosas que se alzan sobre lo: espina
COlr'.Osi fueron en o sccns ión ...
Libros hC:T'lC,~O!>. libros pu jcm+ev
crees c ue quordrrn f inos diamantes,
insignias qu~ critr-s fueron blasóuu.

Síernbrc Divina. Simiente Eti:'tna.
Iimprdox a~JttCS de la cisterna
dcride &e al.-1'1.l11Clla en~cila::ién.
Li!):.'V:i Ci~¡:: :-.U:.'::10(. con- o C'::•.~., ¿Cloncs.
e o m o cl<¡:ln,-·!~ q'1C: ~o(:C!n l. ic nn s
en las rnC!;an\J3 del} cc rcrz ón !

Scn est cs libr c-: r:l.l(¡! dos (i~.tuchCSt
cuo l '.:0<; j il-j ucr o« qu e de s us bu che s
lanzan '-11rn un do dulce ccnción.
Lib:05 qne ~1 rgen sobre la vide.
como esas. ramas en donde anide!
calanrlricr h'?I!chida de ínsptrccíón!

Libros que m uestr cm VJérSQS de bronce,
versos potentes 'íü.,; de Osccrr Porice
fu.nr:r.a recibe-n cucil de Sün:.ón..
Libros que olion tcn cIma gigar..te,
a lo que brinda fulgor radiante
la más brillante cons+etccíón I

Siembra Divina. Simiente Eterna.
novos que empuja sucvo galerna
sobro lor: n orr-s o la í lus ió n.
S¡micntc Ete nc. Sir-rnbr a Divina,
torres quo hospedan lel golondrina
nerviosa 'f fina de la emoción!
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A la Antigua 

Tiene tu voz un tono tan sumiso 
que mits pa�0ce apaqionada queja, 
dulce arnrnn!a quu en ul nlma deja 
algo como la miel d,, un paraíso. 

Tionen t.1s ojos tal a(lvcnimicnto 
de fulgores y mágic,'ts penumbras, 
que al mirarme, parece que me alumbras 
con la nítida luz del firmamento. 

Tiene tu boca célicos p:irnore,; 
y fragancias !an frescas v tan lindas, 
que al hablarme, parece que me brindas 
algo como el perfume de las flores. 

Y tienes de tu espíritu en el fondo 
una cosa que apc.,nas se barrunta: 
al\;o como ternísima prc•gnnta 
que no sé por qué escudio y no respondo! 

A la Manera Moderna 

Más allá de esta pena, de este grito, 
de este afán por hallc-cte en lo presente 
y más allá del estupefaciente 
pesar en que hace décadas me agito. 

Más allá de la luz que necesito 
para alumbrar el antro de mi mente; 
más allá de las márgimes del puente 
que me sirve de unión con lo infinito ... 

Más allá de lo muerto, de lo ausento, 
más allá de lo santo y lo maldito 
y mucho más allá d0 lo que siento 

quien vive de tus ósculos proscrito, 
te -ama mi corazón, eternamente, 
con un amor de fuego y de granito! 
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· Nota ,F\�elódica 

Agradabl<' &s tu voz. l\bracadabrac; 
brotan, divina,;, ha•,ta de tu aliento. 
En iC! liinpl.::, íluidcz de tus palabras 
cobra hwrza y salud mi pPnsamiento. 

Con t•.1s pe.labras armonios::rs, labras_ 
campos de eternic.ad en agua: y viento 
y en mis bcsques de amor, floridas ab:c;s 
se coln1ctn d.¿, sonoro cncanto:n1icnto. 

Tu palo:bra es la música inaudita 
llena del em�Eleso de un::i cita 
de amor, del ritmo y la suprema gracic:¡ 

de venturoso y cciestial idilio. 
¡"Jerbo de wr)lcdtos:1 aristocrcci:: 
más dulce que !0.5 versos c!e Vi .. •g¡!io! 

u ti os y Otros

.l\ nno�. con bombos-mutuos y banquetes 
los llegc:n a elevar. 
Es su des ino el de los barriletes: 
¡ los tienen que encumbrar t... 

Cual las águilas, otros, en tranquilo 
vuelo la altura lle'}an a salvar. 
Que unos suben a fuerza de algún hilo 
y los otros ... ¡e fuerza de volar! 

81.



82 CARLOMAGS() ,\ R /\ y ,\ 

Prirrteras Nietas 

Jc:rnnettc Chacón Arnya 

y Mirjam Araya Zcledón. 

Mis níetecítc:s lindas, graciofias, 
son dos calc:ndrias, dos mariposas 
que se levantan e: mi r-:?dcr 
patenti�c:ndo proficuo'.; vuelo;;, 
bajo la clara luz de los cielos 
donde un rcfug!c les éa mi amor. 

Ellas son fuentes de aguas corrientes; 
vo soy apenas como esos puentes 
cuyos . cimientos se han roto ya. 
Yo estoy inmóvil. fijo en la via; 
ellas disciirren con aiegría 
sobre la vida que viene y va ..• 

Yo soy un ba.co desmantelado 
que muchas veces ho naufragado 
en las tormentas del corazón. 
Barco sin veles y sln sextante, 
que desde un puerto viejo y distante

partió sin rumbo ni dirección. 

Ellas son bellas, mansas gaviotas 
que me han llegc:co de unes ignotas 
islas en d-,nde triunfo el idf.)a!. 
Colmaron toda mi arboladura 
de suaves nidos, cuya blandura 
en la existencia no he visto igual. 

Yo tengo el alma llena de penas; 
ellas lcrs c:lmcrs las tienen llenas 
de venturanzcr, de juventud. 
Yo soy un tronco vetusto y bronco: 
ellas las flores que en ese tronco 
dan a los aires su plenitud. 
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"Jeannett" parece gardenia hermosa 

y "Mirjam" una mística rosa. 

Siento por ;;,!la¡; profundo amor; 

a las des rei clma 5u fe les brinda 

y no sé cl'e!las cuétl e,; más linda, 

cuál es más buena, cuál e,; mejor, 

Mis nietas viven bajo el amparo 

de mi cariiio que es cielo claro. 

dond,; sas gracias p,end� la luz. 

En mí ca1',c:rio de amargas penas, 

son ellas siempre las Magdaienas 

que no abandonan nunca mi cru::: ... 

Doquier me cuidan y me accmpañcm; 

son las amiga;; qt:e no me engañan 

cuanc!o me ofrecen amor sin pc:r. 

Es!:::s pequeiias chiquillas mias 

gozan con todas mis aleg.ías, 

lloran si acaso me ven llorar. 

Son los botones de :-:-iis ro�ales, 
gotas de almíbar en mis panales, 

nota, alegres de mi canción. 

Cuando yo muera, ce-lestes bienes 

tendré, pues ellas serán ya quienes 
por mi pronuncien una oración. 

?i.i!is nietecitcs �on mi ventura. 

De mis otec:tos, de mi ternura 
no las alejo nunca jamás. 

Ahora declaro sinceramente 

que amo a mis hijos intensamente; 

¡pero a mis nietas las quiero más! 
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Pi e I 

¿Qué tienes en la piel, mujer frngante, 
que hueles a clavel, a tuberosa? 

¿Qué tienes en la piel, mujer hermosa, 

que de:,9ides olor tan fascinante? 

Hc:y al']o en tn "esti,:o y en tu guante, 

algo como el perfu:t,e de la ro<sa 

y hay tamb!én una esencia misteriosa 
que brota de tu angélico semblcmte. 

Tu piel semeja el mctI1to esclmecido 
de un �ran lirio eucar;stico, dormido 
sobre lago de espléndidO'.:; ribera�. 

Tu piel es cual jazmín lleno de aroma, 
que junta a !lU blancura d _ paloma 
le que rcnc-n de olor !as primaveras! 

Es 11nu confusión, mon�truosamcnte 
llEvada más allá de lo eviterno; 
es una confusión como de infierno 
lo que sienten mi e.•,pí:·it�1 y mi mente. 

Abismo que no cruza ning�m puente, 
vokém en llamas, desolado invierno; 
golpe de maza. torturante perno, 
garra filud�. ponzor.o;;;o diente. 

Persecución, delirio y agonía, 
locura y muerte, inilibición y duelo, 
todo eso siento en la conciencia mía, 

hoy que, con crlma y corazón, anhelo 

tender los brazos hacia la armonía, 
alzar un canto y ensayar un vuelo! 
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l.os Ciegos 

Los ciegos son los éxtasis de una noche sin término, 
de tma nocho sin luna, sin estrellas, sin alba! 
Los degos son los náufragos de le, luz, que en un piélago 
de dolor van t.otcmdo de (encontrar una tobla! ... 
Tabla de venturan;;a,; pal'a sus ojos muertos,. 
tabla de regocijos p�ra sus penas largns. 
to:bla adonde concurra a reposar la triste:a 
que llevan esos mártires escP!lciida en el alma! 

He mircdo a los ciegos pasar cc1:10 sonámb1:los 
por las extensas cetlles de la ciudad. Tant..,aban 
con sus bastones todos los cami:1os, queriendo 
de este modo librnrse de les tropie::os ... Santa 
re�i<Jnación brolaba de sus rostros. La gente 
casi no Jo;; miw:;a, casi no lo,; miraba! ... 
(.';.ente. r;otnbras p0•�eo:nte�.; que son sornbras c!e :;<,mbro:L-. 
Son1.!Jr"s no cic lo�; cuerpo•:;; pero :-:;i de las aln1as �

Oh lo negro si:1 limites en la noche infinita 
de les ciegos que marchan 
por le! vida. rumiando sus nostalgias de sol! ... 
Oh, los hasta mend:gos de la luz de las lámparas 
1116:s pobre�. 1nás exiguas, 
que brindan sus migajas 
de fulge: a J.:::s fau-:es 
de famélicas buhardas! ... 

Oh los grandes proscritos del celaje que esconde 
en cofrn diamantino, sus tesoros de nácar, 
de oro y de amc.tista, 
de zafiro y de grana! ... 

Pobres! ... Ellos no han visto los mirajes del cielo 
cuand.'>, c::1mo una reina, se asoma la alborada 
Y en su lecho se qu�ta su piyama de sor.1bra 
para luego, desnude:, meterse en la fontana ... 
El :naiiz de las flores para'ellos es enigma, 
a€crctc e!> para cilos el iris, las variadas 
tornasoladas plumas del quetzal que en el bosque 
semeja la paleta de un pintor de vanguardia ... 
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Algunos no han podido mirar nunca el destello 
que brota de unos ojos de célicas mirade1s, 
ni los vivos colo.es con que el ocaso pinta 
:m cara arlé�1uinE.·'..ca, ni lo. neomenia pálida 
con qt1e se a:io�na el traje, cm11c1vc:lcscamentc, 
la ta:de que, una<; veces, en forma estrafalaria 
ridiculiza un gesto 
de Colombina trágica .. , 

Piedcd !)ara lo� ciegos! Loe; tir..icbla� se ju11!etn. 

en 3U,; pupilc.:s t rbias. Piedad pura sus lágdmas! 
Que el paisaje interior 
que ellos han bosquejado de la vida y sus gracias, 
sea maravilloso. Que Dios como una antorcha 
de luz inexjnguible, les alumbre la marcha 
por su ex!stencic tris1e, 

por su exist�ncia obscura, por su existencia amarga! 

Si acaso a estos dolientes les produce alegría 
mi poema_. que guarden el caudal de sus lágrimas 
paro: otras ocasiones 
más propicias a todas las cong:;jas humanas 
y que hoy sólo sonrían ... y que hoy sólo sonrían .. , 

Yo no quiero aflicciones, yo no quiero nostalgias, 
que es fuerza de los ciegos retribuir con su llanto 
el tributo de un sólo regocijo del alma! 
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f I f stablo de Belén 

Aquel establo no era un lugar como el que piutan, l!o"o de !lores, de pájaros y de muñecos do arcilla, de veredas de serrín y cn1penachado de cintas e impregnado con esencia!:' de pei-fti.tnadcs rcsinets. No! Aquel estc:blo era un sitio obscu10. Cabalieriza donde el mal oliente estíércol por doquiera se veía. Lugar cubierto de moscas y de h;:;dioni::.a:� i:i:e:�t!ndicías, }",.lgGr corno son lCis alrnas de esta hur.t,:rnidctd perdida! Y hasta es2 sitio llegó la Sant:;; Vi;gen Maria, una ncche en que los vientos como caballos sin. b,ida, por explan�das d�; espanto entre las sombras corrían. La acompaüaba José, ol P,:;triarca sin mancilla, el cspoi;o honrado y bueno, ol obrezo de alma li:n_pio� 
el cnrpi.t1tcr�, 'Ün tY!Gz-tcha que vivió en per(:nne lidia con las maderas del bosque que a veces eran durísimas .•• José estaba acongojado y preocupada María, pues nadie quiso un albergue brindarles. Y habia prisa de encontrar cualquiera partepara el caso! ... No podia espernrse por más tiempo!... ,.:_'t en esa caballeriza 
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que era hogar ée pob;es :Ocstias, 
tuvo la Virgen Santísima 
que guarecer3e ... Buscaron 
lo más J\mpio que a!ií habia 
y hallaron amplio pesebre. 
Sobre pienso de hojas finas 
y entre la mula y el buey 
vino Jesú;, a ia vida.

Qué raros contrase:ntidos 
so prE:se n t,_.m ! Quién diría 
que e! más Puro entre los Puros, 
en una caballerizc: 
iba a nacer! ... Solo es símbolo 
esta realidad sombría! 

Pareciera que Dios quiso 
que su hijo, que es in;,ignia 
de ·bondad y de tcrnma. 
de p�rdón y de a:1 1onia, 
naciera c.n m11<Jricnto establo, 
establo que simbolizo• 
nuestra humanidad corrupta. 
naestra humanidad perdida, 
para d'este modo !l.accr 
relación comparativa 
entre la Santa Pureza. 
y la bosta de la insidia 
que nos llena el corazón 
y en nuestras almas anida. 
Oh el establo de lJelén, 
que en una noch-3 so::nbría 
vio nacer al que clesp,.1és 
pendiente en cruz de ignominia 
no'> dio su preciosa sangre, 
su ,;angri; sacra y purí,;ima,

para limpiarno:; con ella 
el cieno de nuestra vida 
tan colmada de pecados 
y tan llena de maiicia! 
Oh el establo de Belén 
donde brílla m1c1 c,;trdlita

que, como faro de amor, 
nuestras almas ilumina! 
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Las Manos de Jesús 

Yo tengo la intuic-ión de que las manos 

de Jesús eran firmes. Monos duchas 

en el trabujo, en lu5 constantes luchas 

de los nobles esfuerzos cotidianos. 

Aunque eran manos ágiles y hermosas 

y tuvieron blanccr como los cirios, 

no inten1o cotejarlos con los lirios 

n1 pienso compararlos con las rosas. 

Poro cantarlas, que la luz irradie 

sobre mi corazón! Manos abiertos 

lo mismo q;;e dos bellas anchas puertas 
que nunca se han cerrado para nadie! 

.Eran manos c'iplfnc1da� y francCt'i 

de buen 1:obajador. Manos :,cncil!a�. 

ungidas de celes tes moraviilas 

y saturadas de intenciones blancas ... 

M'on0s llenos de férvidos cariño5, 

manos p:ac.osas, aíectucsas manos, 

hechos paro el so:stén de' los ancianos 
Y para los cuidados de los ni - es! 

Manos que mod�ló la Providencia 
con prudentes. magnificcs prcp6sitos ... 

Cuno pc:ra los ángeles expósitos 

y sanción de los madres s·n conciencia ... 

Manos que dieron etectivo €'jcmplo 

de un valor que- del bit·n no estuvo !alto. 

Mano�. sí, que con un látigo en alto 

arroíaron al tráfago del templo! ... 

Manos que fueron eviterno soplo 

de ju5ticia mezclada con terneza; 

manos que compendiaron la cntcrc,za 

del acero bruñido del escoplo .. , 
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Manos de querubín, manos amantes, 

enemigas de necias baratijas, 

no quisieron lucir émrccts sortijas 

ni sez- cubiertas por lujosos guantes! 

Eran manos de ob.:ero acostumbrado 

a las labores útiles. Sus palmas 
u:.gicron en les cuerpo<; y en las almas 

un 61:-c de pi:rdón scmtificado. 

Nunca ofrecieron en corruptas copas 

el impuro licor de las orgías. 

En cambio, en el taller, fueron las guías 
del .,1cto proceder de lc:;s <Jculopas ... 

I·•'!rJno•; que cc;1oc1cron un oficio 

y qu�· cumplieron un dr��:iino noble. 
Manos irreductibles como el ·roble, 
duras con Jo que fue imp·,..dad y vicio. 

1\i leproso mdíiico y llo<pdo 
sanaron esas mc:nos tamnaíurgas, 
y a las almas brind(Iron sacras nurgas 

dejándolas sin mancha <1c pecado. 

Manos que dieron agua a los duiertcs 
y flore,; al Jardín de )es Olivo·i. 
Memo•; qu� br,!1dijercn a les T:ivos 

y que resucitaron a los muertosi 

Manos encantadoras, manos puras, 
llena,; siempre de afectos y caricias. 

Dios las formó para ejercer justicias, 
!as des•inó para of=ecer krn\1ras !

Por ellas fueron fértiles los yermos, 
azul el cielo y los ocóanos calmo!! 
y por ellas brotó efusión de salmos 
en las hocas de todos los enfermos. 
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Hijas de la amistad, manos benditas 

hechas para cuidar lirios y acacias. 

Ma os colmadas de infinitac; grc:cias, 

manes plenas de gracias infinitas! 

Memos de caridad en cuyo;, brazos 

se acunaron los pobre,; desvalidos, 

cual para recibir los más íloridos 

ramos de afecto en eclo;,ión de abrazos! 

!',1:mos de abn<?gación, manos pocicntes 

q:uc atcclc<s en le casa de fib:0,. 

�uf.icron. sin prct.;sta. los 1nnltrato:; 

do las más crueles. sunguina�ia;; gentes. 

Eses manos cargaron sin encono 

la cruz en el camino dé! la ;:)Cnc: .•• 
1>;Cts n11·tn,:,:l bP':C j.�1 °l'/fc.gda1,�l�O 

cuan ti o (':-icuc!1ó la VG7.: "yo t0 pc-rdono'' l ... 

Manos benditas, manos adoradas 

llt:nas de c.:inbsion<'s y de hNidc:s. 
Menos por los arc:ángclcs queridas 

y ITH..!rl(::, po� lo.; re-!:'.>rcbos odic,dcs ! 

Res.gnadcs posé:onse en el ,.;ue!o 

cu:rndo su rtacño con la cruz al hombro, 

cayó desvanecido unte el asombro 
doloro�o y sin l:mitc� dc·l cielo. 

Y clló �cbrc Jo :::ú sp•.cte del i\!o-itc 

Cabn,;o, se c:�t.:nG!Cro l esas manos 

cual para bendecir cumbres y llanos 

que iban como tocando el horizonte ... 

Y cuando fueron en la cru;: clavac!c:s, 

la sangre que brotó de sus lesiones 

cayó, sobre la faz de los sayones, 
como un haz de amapolas deshojadm;! 

SUPLICA 

Yo necesito. mi Jesús ama11tc. 

quo esas tuc; manos en que mi alma fía, 
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estén junto a mi lecho, en mi agonía, 

para salvarme en mi postrer instante! 

Sin que tus dulces, tus beni3nos ojos 

se fi¡en en la podre de mis lacras, 

yo quiero que les den tus manos sacras· 

un sudario de amor a mis despojos! 

Sí están tus brazos en la cruz tendidos 

y abren las manos al amor que entregan, 

es para recibir a los que llegan 

hasta tus pies de contrición rendidos. 

Oh Jesús, Redentor de los humanos, 

cuando a mi fe la duda desarraiga, 

ex�i.1gue mis piopósitos livianos 

y que me ayuden tus divinas memos 

para que mi alma ante Satán no caiga! 



LA GRUTA 

Francisco los 
,. • I! 

arvo!es 

.-\1 poeta Héctor :,farín Torrc,s. 

Los árboles del bosque causaban a Francisco 
de Asis tai amoroso: sensacién. que solía 
a menudo ir a verlos y de pie sobre un risco, 
se extasiaba en aquellos desde donde el arisco 
jilguero saludaba con su canción C!l día. 

Admiraba los robles por !a expresión extraña 
que prestan al s�vero perfil de la montaña. 

Meditaba en los sándalos que elevan florilegios 
de fragancia en las salas de los palacios regios. 

Ccmpadecín los fin<,<; y apreciables caobas 
conv('rhdos en lechos ne impúdicas alcol..,as ... 

Veneraba los cedros que daban sus primores 
al arte religioso de muchos escultores ... 

Ameba los espinos desgarb;:rdos y secos, 
siempre ten parecidos a esos niños entecos, 

a esos niños raquiticos de mirar errabundo 
·que son como suspiros escapados del mundo,

cuando el dolor produce nostalgias y maltratos
e:-i los reformcitorics y en los críelinatos ...

Y decía: "Cada árbol tiene un destino grande
que cumplir. Cuando el bosque sus ramajes expande,

es pera que su sombre: benéfica y propicia
caic;::x sobre los glebas igual que una caricia ... "

"Oh, los árboles altos que tienen la fortuna
de alzarse como en busca del sol o de la luna! ... "

"Oh, los crrbolos bajos que son como un anhelo
malogrado por cause; de la aridez del suelo,
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trocado en cgoí:;ta con lo que aliente: y sube 
ansioso de ser ala para toca: la nube!. .. " 

"Benditos los que ofrecen un báculo al v1a¡ero 
cuando éste se reclina, cansado, en el sendero!" 

"Benditos los que al cielo le mu�stran las congojas 
de su;; pelodcs ramas, de su� marchitas hojcis! ... " 

"Viejos árboles mustios de donde asió sus plectros 
el pájaro armonioso ... selváticos e,-pectros 

ante cuyos visaje,, la 1:::ontaña se asombra, 
los vientos se persignan y tier_ib:a ha;:ta le: sombra! ... " 

"Palisandros hermosos de extendidas raíces, 
cuyas frondas adorne: de variados matices 

la enredcd0ra dócil, qun el airL, fresco peina 
como un pc1jc, gal,.mte que pC'incna o: su reina ... " 

"Pinos disciplinado� que en í�pi�a pos�ui-a 

le están haciendo guardia dn honor a la llanura". 

"Cipreses melancólicos, elevc1do•; y serios, 

men•;ajcs de esperanzo que dan lo,: cementerio� ... " 

"Encinas cuyos troncos ofrecen recia proa 
al fuerte transatlántico y a la débil canoa 

que. con hambre de ensuef:os y con sed de paisajes, 
el;gen nuevos rumhos en sus <i,,;tir:tos via; :-s ... " 

''Laurel tornado en remo sobre mar en boncmza 
o en tabla que es el áncora de postrer esperanza ... "

"Abeto en cuya entraña la voz sonora existe 
de la guitarra alegre. del violoncelo triste." 

"Nogal de donde brotan todas las inquietudes 
que hay en mórbidas cunas y en duros ataúdes ... " 

"Peral que no teniendo ya frutos quo brindar, 

proporciona sus ramas al !uego del hogar ... " 
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"Arboles que sóis techo del rey y del mendigo 
a quienes, sin rcpc:ros," les brindáis un abrigo! ... " 

"A muchos de vosotros tomaron ciertos falsos 
j,:eces y consta,yeron presidios y cadCJlsos!. .. " 

"Y muchos de vosotros, en e�c0Ja1 asit:nto, 
formaron los reductos de luz del pensamiento!..," 

"Yo os amo, árboles viejos, C'stériles y hurcños, 
que �ois como reliquias de pretóritos o::ió�L .. " 

\\Os arr.o. árboles j6v1?nt:s, q�:e viv!s t.a1:í vida 
cual ninguna fecunda, cucl ninguna floriccd" 

"Amo aquellos que ponen en cada p.:mo:ama, 
ante el vie:1to en derrota, los triunfos de su rcmtc·i! ... " 

"Ye, quiel"o hc:'-;ta: aquel árbol que s0 pre�:�) in:ccni;ci::-a\:e 
pare el :-r:.:ento mc:?tirío cltl Divino !noc ntt? .. .'' 

"Trccaéo e!l cruz lo q 1icro con ur: cm1or pro!undo 
porque él ha propiciado la rc-dPnción del mundo!'' 

"Ar bol en cnvo tronco clavaron c:l que a ledos 
nos limpió con su sangre de los mundanos lodos, .. " 

"Arbol!. .. " 
Y la palcüna tristisir.aa del Sanie, 

en11�6uC1ecló e� !:.;Us lGtiio.;:; cthogGdll por el Hanto ... 

Francisco lloró tánto sobre la roca dure:, 
de pie sobre aquel risco de la selva sombrío:, 
que allí brotó una fuente de amor y de ternura 

que puso transparencias sobre la tierra obscura 

y cuyas aguas puras aun corren todavía! 
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Carta a Panino Pania9ua 

Diff•c·ci<.1,: PI f.mpir<'u. 

Calle dP las Es,rP!la:s: 

más aiiú dP Canopus. 

C'asi frPnte aJ Sol Veg-a. 

Rafa0l Lino Pa'1iagua, 

r.:i qus:.rido Pa;;ino: 

te dirijo e�ta carta 

después de haber sc:bido 

por un pariente tuyo, 

que cambiaste de sitio 
pora: t;.1 rc�;idcncia ... 
¡ l·!on1bre, ti;:- felici'ro 

por hcb,Jric inarchado 

de e,tc luqc,r mczqnino, 
de este Valle de Lágrimas, 
de este mundo tan ínfimo!... 
Me dicen que aho�a vives 
en un poi:; magnífico, 
donde la pr;mavcrcx 
agito siempre tirsos 
colmados de perfume; 
donde los soles nítidos 
son como enormes pianos 
que al aire dan sonidos 
para que dance todo: 
la•; nubr•s de albos nimbos; 
la luna de alta fren!e 

y rle flotantes rizos; 

las bellas llLbulosa:; 

que en el ciP!o infinito 
bnilan cxtrc:ños baile:s, 
c,Jronadm, de mirtos 

luminosos: los royos 
puros y diamantinos 

que brotan de los ojos 
de Dios; los astros límpidos 

que en un jardín de ensueño 
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de umor tienen dcliq,d:,s ... 
Me cni:-nlaa· qnr- ahora •Jives 
en paiccio rnní!ico 
donde todo es vc-ntura 

y todo es regocijo ... 
¡}fombre, qué suerte tienes, 
ho!nbrc. te felicito! 
Mas. no c¡ui•iro c;ue oividcs 
cr este !u vi-.:jo amigo, 
que !ue tu -:ompaúero 
y fue tu condiscípulo; 
a este crrip,r,:; de vacas 
que cua.idc esia�,a chico, 
contigo jagé trompes 
:' se !;o:fió en el R!:; 
Gra�dc ... '! en los potreros 
c;lel villorrio nalivo, 
asaltó las florestas 
y se robó los r.idos 
de los sinscntf'!- piuses 
y de los 1!1.oz.o�ii1o:; ... 
Lo poza de Ñor Co:1C:-10, 
en su seno tra:1qui:o 
nos ofreció olom ;_nas. 
nelumbios cucc:rísticos 
y en su margen, el verde

sotacaballo c:ltivo 
que del sol nos libró ... 
La ca:-:a u.e Li�irnaco 
c•<;tr-tba muy cc:cc,na 
de ese H?manso iindo, 
de ese bt:tlncario agreste, 
de ese e:;pcjo brnúido 

que copió de la altura 
el singular prodigio. 
Probablemente en él 
nuestro cantor eximio, 
de su poema EL AGUA 
hc::lló el noble motivo .•. 
No clvides, estimado 
y queridc Panino, 
las murtas y las moras 
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que del bosque cogimos 
cuando, con ,1ucstras jaulas 
da tora y de carrizo, 
aprisionamos monjos 
y canoros agi.ilos, 
c:ociqucs veraneros, 
jilgueros y yiyüinos. 
No olvides les guayabas 
del potrero vecino 
de doña Juona Pérez .. , 
ni el maduro racimo 
de fragantes guineos 
c¡uc allá por Sün Isidro 
nos ofreció su pulpa ... 
ni lo,; sabrosos piños 
que, con sal y tort:llc:. 
muchas veces comimos ... 
No olvides el twpkhe 
do B0gc:n!r,:;, el n.isn�o 
que no� bril,dó en sus pailas 
almiba:ado iiquidc ... 
la Ct:zta ata, el cerro 

del Tr�rnedaL el rico 

pan de Na Casimira ... 
el jarro campesino 
con chicha, en el portal 
de "Ror Tíburcio ... ¡Sigo 
trayendo a mi memoria 
cosas de tiempos i.:lo�. 
que íueron. nt!cstra gloria 
y nuestro regocijo! 
Rafael Lino Paniagua, 
compaf1ero y amigo, 
piensa que yo también 
mi viaje tengo listo 
y en no lejana lechCI, 
iré por el camino 
que ya tú recorriste ... 
¡ Que el Señor Jesucristo, 
en el postrer instante, 
me !:alve del abisr-.10, 
como a ti te ha salvado, 

A 



recordc:do Pr.m;no: 
Recibo un t{1erte abrazo 
del camarada antiguo. 
que hoy de ti !::e despide 
en versos hepta;;l!abos, 
rem<-'morcnd,::, el pn<'blo 
donde 10s dos nc:c:mo,,, 
aquel rincón amado, 
el Scm Ramón querido, 
que es flor de venturanza: 
y estrella de civismo! 

So.ludo 

Cabalgando en el lomo de un ensuciio prolif:cc, 
bajo el arco de üiunfo de la pompa soler, 
ha llegado a estos lares un trovador ma']'ni ti::o 
que canta sus canciones. ¡como las canta el mar! 

Viene a cumplir mandatos de su misión protética 
y a mezclar su palabrct con el verbo del sol. 
;Ungido sac('rdcte c1c,1 ente y de la .,,t,;tica, 
quien tiene a mucho orgulJo ser vástago e,pañol! 

León Felipe es poeta de la nueva prosapia; 
en u:1 momento, ól supo saltar sobre la tapia 
de lo pretérito ... Luego, sus v�ces de muczin 

se oyeron por los campos de la comarca ibérica 
y, entonces, en los labios de la pujante América, 
el verso castellano se transformó en clarín! 
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Pastoras y Rdru�s de la Noche 

A F<'rnando Valv<•rcie Vega. 

I 

Alguirm me cuenta qu0 l((s trc·, Marias, 

con tres sendos paii.uelos de albo lino, 

enjug,non la :;angre del Divino 

Señor de las perennes agonías ... 

Los pies heridos y las manos frias 

l0'un')'iNon con el béclsarno más fino, 

mientras un ruisefior en el camino 

modulaba dolientes elegías. 

Al ir a sepultar .:xl nabí muerto, 

soltaron los pañuelos de las manos 
las tres mujeres, y en ei pol-..o yerto 

cayc on esas p1endas, qnc unas horas 

después, por ciC'rtos mc>dios 8oberanos, 

formaron nue<;tras clásicas "pastoras"! 

11 

Monjas que habitan vegetal convento 

oyendo interminables .:.tleluyas: 

níveas campanas que sacnde el viento 

para el convite de las fiestas suyas! 

Inclinadas al suelo hacen derroche 

de mística humildad, y !Se diría 

que e,;as cándidas ··reinas de la noche", 

son las e-.clavas de un sultán: el día.· 

Un picaflor el cáliz les escarba 

y fingen, por su ingénita blancura, 

la espuma de jabón para la barba 

del sendero que nunca se :asura ... 

¡ Hermosas copas de a:abastro fino, 

hechas para los brindis del camino! 



LA 

Soledad 

Mi solP.dad, 
ésta que me acompaña 
desde an t.._•·) de qu,� yo 
fuera una cosa mó•!il, ur.c: pequeña masa 
sen<;ible, allá en lo protundo 
de la cueva vital y originaria. 
se ha adherido a mi ser de tal manent, 
que ya hasta me hace falh1 
sentirme ,;ole 
a toda hora y en cualquiera circl!nstancia ... 

Cuando apenas fui embri0n Íecundante. 
en el momento culminar,tc, abandoné la memada 
de mis compañeros de c1salto. 
par0 lograr nonenne a la vanguardia 

de toC:10:-, c-llo� y at:i poc• .... �r c,�1trar solo 
en las rr1ot1:'rnc�; cnttaf,as ... 
Tengo seguridad de que conseguí 
mi prístino propósito ... Soy,· pues, causa 
de esta mi huraúcz de estratocsfera, 
de esta hurcái.ez de ahismo o de montaña ... 

Mi soledad es soiedad sin márgenes, 
igual que el Tiempo, y el E5pacio, y la vasta 
Materia, y el continuo Movimiento ... 
Soledad ilimi1ada 
que a mi rededor ícrma canteras 
de s.::rbiduría, con cuyas marmóreas lascas 
pude lcvantc:r una pared 
de y:ilcncio, a la orilla de todas lai; pakbras 
s:n sentido, para que así del viento, 
del viento inútil me independizara ... 

Soledad, mi niñez Mi adolescencia 
fue también soledad terrible y cálida. 
Mi madurez fue en i;olcdad reunida 
y mi vejez en soledad formada. 

1 í! l 
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Mi vida dolorosa, 
mi vida solitaria 
es una dualldad 
de mochuelo y de águila: 
¡lo que: medita en la sombría no�hc 
y lo que vuela hacía la luz del alba! 

Yo quiero seguir soio, com,,Ietamcnte solo 
como nt1cí, como he vivid,:;, como en las batalla:. 
del mundo he c<;tado r,iemp;e ... 
¡:tlunca de nadie he recioldo nada, 
ni beso ni f'b<.:abel, 
ni tloretc nl c:darga 
y aquellos que me vieron en la brega 
caer sobre la tierra, enscmgrenta<:la 
por mis propia,;; congojas, no tuvieron 
parr; mi ni 1111 socorro ni un asomo de lástima!. .. 

A mí lado nunca va nadie, ¡nuncn ha ido nadie! 
nadie en la c.ercank: v nadie a la distancia ... 
He permanecido como una roca 
a la orilla de un cráter o en mitad de una pamoa; 
lo mismo que en silencioso cmnnuuario 
una rota v abandonada campanci; 
iguol que un ::-éprobo 
qm.; marcha 
hacia la den:;idad de las tinieblas, 
sin fe, sin ilusión, sin esperanza!. .. 

En los arenales <lcl Tiempo 
ID(c he detenido ... No me acomoai:cm 
camellos ni dromedarios y, sin C'mbargo, 
el f�goísmo se ha bebido toda el agua 
de mis cisternas y de mis clepc;;dra<; .. , 
Los simunes arrecian v sigo en medio de este Sahara 
espantoso. rumiando mi hurañez como 
un buey hambriento rumia su impotcncic, y sus lágrimas ... 
¡Algunos ya han querido separarme de mi soledad 
y nie van dando empellones hacia un motín de fantasmas! ... 
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l'--E existencio sombría fü,ge un hongo 

abundante de insectos... La negrura 

que tiene mi tremenda desventura. 

e:.; como ala de cuervo o oic! do congo. 

En toda porte que mis plontas oongo 

bost .. zan 105 abismos .. ,:,11L·rte obc;::ura 

el fc;tQlismo a mi vivir procurn 

y yo a esa sombra pcrtinc:z me opongo. 

Me opo:fi.CJO, en vano., ú cuenta: br\:mc: existe 

al rededor de mi conciencia triste. 

Y al tratar de encontrar algún consuelo 

que ilumine mis búrbaras tinieblas, 

sólo hcllo niebtvs, in:finitcs ni,¡;b!.as 

en el mar. en lo tierra y en el cielo! 

ClotHde Caiuet 

Vaso de nácar qae guardara un trino, 

guzla de argento que pulsaw. un gnomo, 

alma que tiene la visión �e un cromo 

hecho por magia de pin,r·J divino. 

Entre la euritmia de su cuerpo fino 

flnyc del a:tc celestial a"lomo 

y hay en su voz el magistral aplomo 

de lo feliz que realizó el destino ... 

Clotildc es dulce, diminuta y grácil. 

Cuondo escuchamo� su palabra fúcil 

brota del cdma singular delirio. 

Y no uabcmo:,, en verdad, al verla, 

¡si es una perla convertida en lirio 

o si es un lirio transformado en perlal

1 o.'3 
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Poeina fucaristico 

Blanc:os lirios de aroma colmados 
hostias blancas y místicm: son, 
con que siempre comulgan los prados 
petra darnos ejemplo de unción. 

Las estrcllcis i,on hostias brillantes 
que, al rasgar de la noche c,l capuz, 
a las sombras perdidas y errante5 
comunión les ofrecen de luz. 

Y las aves que elevan sonatcs 
dando ai cielo su egregio ca;,tar, 
son las hostias de músicas gru'ms 
que la selva recibe en su aitar. 

Los panales son hostias de mieles 
que la abeja conságrale al sol 
y el celaje de rojos caireles 
es cual hostia tornada arrebol ... 

Y los lagos, bruñidos esp<:!jcs 
dende el cielo y las nubes se ven, 
fingen hostias de limpios reflejo;; 
con que el suelo comulga también. 

Mariposa que luce sus galas 
del más blanco y espléndido tuL 
es cual hostia de nítidas alas 
que del huerto se eleva al azul. 

Azucena vestida de blanco 
hoy va a hacer su Primer Comunión 
y por eso el jardín muestra un franco 
regocijo que es dcmza y canción,-

El neh1mbio que flota en el río 
es cual hostia de lindo matiz 
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y también lo es ei fresco rocío 

que hace ai lís cacle ve·?. 11111,; feliz. 

Desde el. plácido mar ele Dono::;tia 
al colé?ico mar del .l a¡J6n. 
el mirífico nácar e,; hostia 

que el océano gumció en su copón •.• 

Y por eso en los piélago:; hondos 

cuyo fin cucst,� rnucl!o clcunz�r. 

frü"1das de arfr,licos ío.,do� 

son cual hostias las pcrlcrs del mar. 

¡Escuchemos ... que el viento divulga 
fe que el mal ocultó con dc,;d�n; 

y si todo en el Orbe con� lllga, 
comulguemos no;,otros tc1:nl..Ji0n ! 

Hostias son la ,:ilborada y la luna 

y en el mundo que hiere el dolor, 
para el hijo que duerme en la cuna 
es la madre ::ual hostia de amor. 

Entre tantos pesar y discordia 
y entre tanta doliente ansiedad, 
fingen hostias de misericordia 
las Hermanus ele la Caridad. 

El diamante es la gota de llcmto 

que hasta el suelo cayó de la c;:uz 
donde Cristo lloró su quebranto, 
¡para luego ser hostia de luz! 

El sangriento sudor de la !rento 
de nuestro almo Jesús Redentor, 
dio al rubí la visión sororendente 
de una hostia de· rojo color ... 

La paloma es ccrsulla de plumas 
y las frutas son hostias de miel; 
el torrente es un cáliz de espumas 
y patena de aroma el vergel. 
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Cuando el mu:i.do ante Dios su rapsodia 

patentiza en armónico rol, 

sobre el cosmos trocado en custodia 

se alza la'hostia radiante del '.101. 

¡Todo rinde tributo a esa Sacra 

Forma que es resplandor del Altar, 

desde donde Jesús nuestra lacra 

de pecado pretende curar! 

Entre tantos pesar y discordia 

y entre tanto mundano desliz, 

albas hostio.s de misericordia 

son las memos del Santo de Asis! 

Si comulgan el mar :oroceloso 

y la nube y el sol y el volcán. 

¿por qué el hombre se olvida. orgulloso. 

del Divino Eucarístico Pan? 

; Escuchemos ... que el viento divulga 

fe que el mal ocultó con dc,c;d<•n; 

y si todo en el Orbe comulga. 
comulguemos nosotros también! 

PLEGARIA 

¡Oh Jesús compasivo y amante, 

qué emoción más feliz siento en mí. 

cuando escucho tu voz cada instante 
que anhelante me llama hacia Ti l 

No he podido encontrar en mi lengua 

la palabra que pueda exp:csar 

la constancia infinita, sin mengua, 

con que sueles a mi alma buscar. 

Tú me sigues; yo. en cambio, me esquivo 

al reclamo que me hace tu amor. 

Tú me llamas; en tanto yo vivo. 

duro y sordo a tu dulce clamor. 
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Bondado,;o JC'sús, cada día 
Tú me ofreces el más caro bien 
en la esencia de la Eucaristía, 
que es la luz que conduce al Edén. 

Hoy. contrito, de hinojos y hambriento, 
a tu puerta de amor estoy ya 
recibiendo el divino sustento 
que tu Cuerpo precioso me da. 

¡ En mi ncche de error sé la aurera 
del consejo y la fe; que tu cruz, 
como faro de luz rcdcnto.:-a, 
nunca deje de C:arme su luz! 

Y sí fallan mis pies vacilantes 
y al fin caigo rendido al dolor 
sobre senda de lascas punzantes, 
¡necesito que Tú me levantes 
y me brindes tu apoyo de amor! 

Es bkmcu�a de nieve o porcelana 
la de su rostro encantador y fino 
y en Ella todo es puro y es divino 
como es pura y divina la mañana, 

La espuma de clarísima fontana 
y el nC'núfar de porte pNegrino. 
no tienen lo eucarístico del lino 
del altar de esta Virgen sobcra11a. 

Blancura de sus píes encantadores, 
blancura de sus manos que son flores 
jamás crecidas en mundanos lodos. 

Y entre tanta blancura inmaculada, 
surge el dulce fulgor de su mirada 
como'un cielo que se abre para toclos! 
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Cantares Rortuh:ticos 

Al correr como una corza 

por ei potrero florido, 

rompiste de tu vestido 

la más apretada alforza ..• 

Con iniantilcs deslices 

brincabas a la inkmperic, 

mientras contaba una sc::-ie 

de "mozotillos" felices. 

Muchacha que te atolonáras 

por pa�ion-::s imprecisas, 

¡en la jc1:la de tus rü.cs 

ya no cabr:n las alondra·,! 

Al v(•rtc. un sm,onte mundria 
te rindió homena¡cs rcq;os. 

con los r,oncros arpegios 

robados a una calm!dria ... 

Locucle1 linda, más linda 

cuanto más loca te pones: 

dame los ricos bombones 

de tu boquíta de guinda. 

Saltcndo, linda locuela 

h;x:. llcgacio ha.;ta la loma, 

lo mismo que una paloma 

que se ha tornado gacela. 

Aunque tu cahcllo enro;;quc 

el ri:ador de la brha. 

en él siempre se precisa 

todo el perfume del bosque. 

El sol -oráculo pitio-

l<'s dio a tns ansias rcspue:,ta. 

mientra:; len; ov,J,;. d(! he!;ta, 

cantaban en cunlquicr sitio ... 
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Buscando en el krritor·o 

del amor, para tu veste 

hallé un adorno celeste 

de primoroso abalorio. 

Toma la l:rapia .infaina 

donde se baúan las rosas 

y las notas melodiosas 

de mi lírica dulzaina . 

. Locuela linda, soy eje 

en el cual tu ,:;ucño gira. 

¡ Si te consagro mi lirn 

voy a pa;;ar por h�rnje! ... 

¿Por qué tu amo!' se encapricha 

y no me deja ser d\\cilo 

de tu suc·no má.q p<iqneño 

donde calw kmta dicha? 

¿Por qué con fingido enojo 

y saña disimulada, 
hoy ma diste una estocada 

mirándome de reojo? 

Ojos de tierno estupor, 

de vértigo y extravío, 

¿por Gué me diste desvío 

debiéndome dar amcr? 

Tu amparo me desampara 
y es por ti mi amante pena, 

como paiiado de arena 

que el viento despc1rramara! 

Mi cariúo no es impuro. 

locuclilla encantadora. 

¡ Mi corazón da la hora 

de lo noble y de lo puro! 

Porque hnmilde te venero 

i;ín dilación ni 1ecato, 

to voy a ampliar el retrato 

de lo mucho que te quiero. 
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En tu cscmcelita fina 
dejaré, sin tu permiso, 
anillo de compromiso 
y estos versos de propina ... 

Ha<;ta las cúspides corres, 
en t"ln te, pinos enhiestes 
se mantie:1en en sus pu,;stos 
lo mismo que algunas torres ... 

Corres y sólo te alcanza 
en el campo en que te pierdes, 
el le>'.Jrel de patm; verde,, 
de ?Y,i febril esperanza. 

Por fin, cuando mi'c::lma bogue 
en el mar de tu embeleso 
y tu cariño me arrogue, 
¡como una gota de azogue 
te haré temhlc.r con mi beso! 

A una belfa extranjera 
Un bardo que aqui tiene la costumbre anacrónica 
ele cincelar sus versos a la manera clásica, 
ahora reverent,, 
se inclina ante tus gracias, 
y tiende Ju alcatifa de su emoción sincera 
bajo tu s regias plantos. 

Ese bardo soy yo, 
cantor polifacético de lira dionisíaca, 
que ho bebido el falerno de las antiguas odres 
en las modernas cráter.:is ... 

Ese bardo soy yo, 
vicj¡, juglar que ll<'va ya sobre sus e,.paldcrn 
el fmdo de los mios ... (Me pesan trece lustro,-; ..• 
Mi c:cxbe�a está bianco; 
pero mi alma está joven ... ) 
Cada vez que contemplo las flores. lai; montañas, 
los reman:ios tranquilos y los ciclos azules, 
las mujcr<:s hermosas y las límpidas albas, 
brota una primavera de luz en mi cerebro 
y una eclosión de vida palpita en mis entrañas ... 
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Much.:, más que por linda, te admiro por humilde, 

por áu!ce y por sencilla. La luz de tu mirada 

es lu1. de aigun,i estrella 

misterioso: y lejana, 

que Dios puso en el ciclo pma servir de guia 
a los vk:jes brillantes de errantes alboradas ... 

La miel de tu sonri-;a, 

es miel que en sus ll"Ctorios atesoran las "guarias" 
y miel de los panales 

con que se, condecoran nuestras encinas altas. 

¡Oh gentil e1dra;1jé!ra, 

los selvas de mi patria 
ofrecen sus maderas más finas y olorosas, 

para formarte un trono de mágica prestancia, 

desde donde k impo:iga,o, 
más que por tu bdleza, tu talc-nto y tu giac:io, 
por tu bondad excdsa, por tu carácter n,:,bie, 

por tu virtud preclara: 

¡por todas esas cosas 
hermosas, precelentes, que llevas en el atmal 

Soneto 

Negra horrorosa y bandidct 

que constituyes mi encanto, 

¿por qué te venero tcmto 
si me atormentas la vida'� 

¿Por q.:é gozas con la herida 

de mi amargo de;;enccmto 
y te burlas de mi llanto 

!>in piedad y sin medida'? 

Bruja con· alma de arcángel, 

eres bella como un ángel. 
No me arrojes los venablos 

de tu desdén traicionero. 

¡No sabes cómo te quiero, 

negra de todos los diablos 1 

! l l 
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Dos sonetos exóticos 

El silencio, cual pálido cartujo, 

durmió de tu jardí:'l en la glorieta 

y en tu bucle, odorífera mosqueta 

enredó sus fragancias y su lujo ... 

Al mirar el hermoso escaramujo, 

la tarde fue poniendo en tu pe>incta 

la lumbre de un crepúsculo violeta 

que amatistas espléndidas produjo ... 

Cual sumiso coleóptero, tu "pácar" 

manejado fue, entpnces, por el nácar 

de tu memo ... Muy rápida partiste 

en tu automóvil. ¡Mi dese»peranza 
te siguió y se perdió en la lontananza 

crepuscular de un horizonte triste! 

II 

Un gajo de n,nanja, la 11eom<'11i<1 

pareció. sobre un plato de zafiro; 

y al verte regresar, en un suspiro 

te envolvió la lumínica Selenio .. 

Tu blancura de nardo o de gardenia 

puso un albo desdén en mi retiro 

y el pesar, como tétrico vampiro. 

se ensañó con mi obscura neurastenia ... 

El alma me lavaste en la probática 

piscina de tu grada aristocrática, 

víctima triste de tu amor dilecto. 

Y a tu recuerdo que dolor acendra 

me adheri. como pebre escolopc>r.dra. 
con los cien pies de mi ardoroso afecto! 
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rara mi hija Flor de :\Iaría Arayr. Rojcts. 
al ol.Jter.n su B;u·hil lera to de Honor en el 
Col0gio Superior de Sefiorltr.s. 

Estoy lleno de orgullo junto a la niña mía, 

la flor más odorante que ostenta mi vcrgol. 
Un júbilo :ne asedia, me asalta una alegría 

que en mi alma rcverde--::c cual ramo de laurel. 

l\·o envidio lo:s riquezas de fnvolcs maqn,::ites 
que asientan sus prestigios en oro corrupto::. 

si yo tengo una gema de múltiples quilates 
en el serene triunfo de mi pequeña Flor. 

En arca c>sp!endoro,;c de! nácar mó-" precic:do. 
cuajada de arabescos d¿ plata y d<, :i:afir, 
quiero guard.:tr el título que en el Colegio han dado 
a la chiquilla buena que hoy honr::t mi existir. 

Batihojas y orífices ablandarán metales 

en muflas rcboscmtcs de Ju;,: y de calor 
y harán regia corona de brillos oricnt._1Jes 
para adornar la írC'nt0 ck mi moc!C'<;ta Flor. 

Si he cantado a mujeres de una arrogancia fatua, 
mujeres de ojos b0llos y labios de rubí 

cuya hermosura es esa sin vida de la estatua, 
¿qué importa que el esfuer:o de m'hija cante aqui? 

Dejcd que mis afectos en luminosa t:opc: 
eleven a los deles su cántico mejor. 

Estoy ebrio de gozo: ¡dejad que alce la copa 
brindando por el triunfo de mi pequeña Florl 
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Rafael Rodriguez Salas 

Con el pueblo formó, en abrazo cs:trecho, 

perma.-iente fusión de amor constante. 

¡Amor que fue cual gema pcüpitcmte 

de la'! que sólo caben en el pecho! ... 

¡Viejo legislador, no en su p!ovccho 

le dio a la ley fulgores de diamante 

y fue su vida yunque rutilante 

donde el aima forjó mós de un derecho! ... 

Murió pobre. Fue s'única riqueza 

la plata que exornaba su cauaza, 

blanco t,soro que su gloria abona. 

¡Y al inmolarlo la implacable iHropos, 

sus canas, como egregios heliot�cp:,s, 

d!eron brillo inmortal a su corona! 

Versos luctu.c,sos 

Joaquín Mora :fue un patriarca del c�fucrzo 

cuya vida tuvo un reino: la honradez. 

Vida dulce y apacible omo ur: vHso 

cincelado en un amable atardecer. 

Jcaqu¡n l'-lora fue vc,cino de lcr casa 

d:mde el carmen d.:! mi i:-l{a:,cia íloreció. 

¡Oh, mi casa!. .. Tu memoria me traspasa 

cual espina lacerante el corazón . 

.A mi ment€? ¡cómo acude ac;11el recuerdo 

que se esíuma entre la brur.:;� del ayer! 

Vagcr so:nbra de triste;,:a en que me pierdo 
con mi lira, mi ilusió,'1 y mi laurei .... 
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Yo no acep�o .. yo no quiero que el olvido 
tienda en mi'almo su luctuosc solcdi::d. 
La añoranza es el rincón do!lde he vivido 

con mis cms;as infinitas de l!orar. 

Sin embargo, están presentes esos dia& 
en que el tiempo mi cabeza acarició 
con su tirso íestona<lo de alegrías, 
de esperanza�,. de venturas y de amor. 

Joaquín Me>ra, con tus hijos Ahelardo, 
Joaquincillo, Salvado,, Josi.i Mc:nuel, 
h1vo dich\ls infantiles este bardo 
que h.:iy pc.dece sin saberse ni po, quá ... 

Muchas veces enredó la tarde blenda 
sus fulgores en las crines cicl jaral. 
del jaral que circundó la "calle ronda" 
adonde íbamos, los chicos, a jugar. 

Tú te acuerdas de n1i abuela bcn<!cdosa, 
de le: santa viejecita que me crió. 
de la misma que cuidó la fresca rosa 
de mi dulce y !loreciente inspiración. 

También piensas en mi abuelo, en aquel noble

campesino que on ol predio montmaz, 
doblegó con sus e5fuc1zos más de un roblo 
quo dio 'lida a la m::idostia de ,;u hogar. 

Tú lo viste sucumbir cuando el de<;tlno 
para siempre con su vida termin6; 
tú lo viste p.o�igui<?ndo su ccmir:.o 
con su carga de pobrezas y de honor. 

Tú dejaste sobre el polvo de su foso: 
rescaldada por la lumbre tropical, 
una rosa espiritual: la blanca rosa 
que entroniza en sus jardines la amistad. 

Hcy es fuerzo: que a la paz de tu sepulcro 
llegue el nieto del abuelo c¡ue cayó, 
a dejar un pensamiento noble y pulcro 
como ofrenda de c:fectuosa devoción. 
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Y después ... continuar;:', por esta vida. 
peregrino bajo el sol de mi ansiedad, 
meditando en el dolor de tu partida 
y sintiendo ¡ cómo mi ánima está henchida 
de unas ansias infinitas de llorar! 

En el Cielo 

Para C'0cil la Ori i('h Figuero:s. 

Más blcmcq que la espuma de los mares 
era su faz alabash:na y pura, 
y no tuve jamás tanta blancura 
ni el lienzo de los místicos altares. 

Las nubes que en diademas singulares 
engalanan la frente de la altura, 
vivieron envidiándole la albura 
a ,;u rostro de lirios v azahcires. 

Era Cecilia cual co-pito breve 
de nieve tibia y cándida, de nievo 
hecha jazmín do maravillas lleno. 

Y por librarla del contacto humano, 
el mismo Dios la recogió en sn mano 
y con ternura la guardó en su seno! 
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El Lenguaje 

como donación y como privación. 

Dios se anegaba en vasta meditación. Su diestra 
guardaba cuatro gro.nos selectos. Eran cuatro 
las simientes que estaban en su mano absoluta; 
y Dios abrió su mano 
y lanzó lc:s semillas sobre la suoeríicie 
del siiencio sonoro, qt:e era a modo de un campo 
do soledad fecunda. 

Movimiento, Materia, 
el Tiempo y el Espacio 
eran los cuatro granos de los Cuatro Infinitos, 
que Dios tuvo en su mano 
y que crrojó en un gesto 
dtc sembrador activo, de scmbrad0r dinámico, 
sobre el gigante surco del augusto misterio, 
para q' esas simientes germinaran. Un rayo 
fue a modo de la firma de Dios en la:; tinieblas: 
FIAT LUX! La maravilla del Véspero lejano 
se abrió como nelumbio 
sobre sereno lago. 
Entre la sombi-a espesa se agazapó el sonido 
que, envolvieron las lluvias .:?n su líquido mento, 

· hasta que la primera célula de existencia
flotó sobre la linfa matriz del Ocecmo.
Larva ele las marismas o las 9rcfundas dénagas.
o.pareció un extrcúo
sor, que si:�tió el latido del corazón del Cosmos.
Adán surgió del fondo del fecundante barro
que en las manos de Dios
fue pensamiento puro y aliento de mi!c:gro.
Primero el hombre pudo con su lenguaje mímico·
expresar las ideas. Lenguaje articulado
fue el último que tuvo:
donación anno::J.iosa que Dios brindó al humano,·
al hombre que µor medio de la palabta, supo
ser luminoso a modo de vigilante faro.
Eternamente buenos y verdaderos sean
los útiles vocablos,
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que propagan el orden de la ciencia y dol arte 
y que el amor levantan como si fuera un lábaro. 
Dulcísimas palabras que riman los poetas 
en melodiosos cantos. 
Palabras elocuentc.s de Demóstenes; frases 
de Cicerón creadas ante el foro romano. 
Palabras de los nifios, 
palabras de los sabios. 
:f:l1; procesión de siglos han ido las palabras 
buscando las estrellas o hundiéndose en el fcmqo. 
1',!aldlt.::s las pa!o:bras que son una c!cfe;isa 
de pasiones mc:i:e;uir,as, de crímenc'.;, de engwiosl 
Mcriclltas las palubras que pervíe:tcn l:xs mentes 
infantiles! Malditos los pútridos vocablos 
que vomitan seniinas sociales, por conducto 
de coprófago'! labios l 
Donc1ción armoniosa q1,1e Dios brindó a los holllbrcs 
es el articu!t:do 
len�uoje, cuc!ldo sirve de conductor excc:lso 
de las nobles ideas. Instrumento nefasto 
cuando corrompe el alma del pueblo, cuando mata 
lo: moral, la decencia, la justicia, los sacros 
dere-:hos colectivos; entonces el lenguaje 
es una cosa impura, perjudicial, es algo 
que debiera abolirse ... 

No será el sordo•mudo 
más infeliz que ése cuya boca es un antro 
de abyección y de infamia, de intriga y de calumnia. 
Oh cordo-mudo, hermano 
mio. le: bienhechora palabra que pronuncia 
tu cspiritu, es un salmo 
de bondad resigno:da, de dulce sentimiento, 
de admirables esfuerzos, de ensueños elevados. 
Hablas con la conciencia 
y Dios te está escuchando. 
Hermano sordo-mudo, tu lengua es religión 
y no palique estéril. Mi noble y buen hermano, 
siempre que cumple un vuelo tu espiritual lenguaje, 
las voces del Silencio dialogan con los astros! 
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